Segundo Libro de María de los Jazmines

Mauricio Uribe

© 231210

Domingo, 05 de mayo de 2013, 

Sábado, 13 de julio de 2013/
Santiago de Chile
Prólogo

Estoy enamorado de la vida; Y, cantando estoy a la vida. María de los Jazmines no es una ilusión, ella es una “hembra” pero de tan sólo veintidós años. ¿Cómo no amarla si yo tengo cuarenta y cinco años?


Le canto porque le adoro…

Contemplación del Atardecer

Beatitud
Yo vibro con vos, en letanía, en sensibilidad,

Vibro amando tu rostro de lejanía, que no cubre la muerte; más bien, nos cubre de ardor:

¡Hay árboles y copihues que yacen en vos!

Yo deseo paz para amarnos al descampado.

Estoy tan enamorado, y no disimulo de este enamorar;

Yo deseo besaros el rostro y continuar por la columna vertebral hasta hallarme con la quebrada de la “Luna” y besar los contornos y embeber de lo “agrio”; ya que yo soy un poeta carnal.

Quiero amar en sencillez y madurar como los tomates,

Quiero bendecir la tierra por donde vos culminas el caminar,

Quiero contemplar vuestro “pubis” y no “culminar” sino perpetuarme dentro de vos:

¡Acabemos en un instante cósmico para amarnos!

¡Acabemos y seamos felices pero de Dios!

Sinceridad del Amor

Eres luna que, en sencillez, oculta sus rasgos.

Eres una estrella y un acantilado.

Eres ternura, eres mi adorada María de los Jazmines.

Yo te propongo amar y te propongo sensualidad.

Hay cosas que no quiero contarte, sé que eres virgen,

Te sonrojas.

Yo soy un poeta salvaje, que quiere amar.

Si yo pudiera entregarte mi vida

Te daría pétalos

De rosas.

Soy un poeta que ama la vida pero esta vida es María de los Jazmines.

Yo no comprendo la realidad sino es culminando en un beso en tus mejillas,

Yo te adoro y no concibo lo real ni lo boreal;

Concibo solamente un beso apasionado en mi buhardilla.

Dilema de Amor

Yo deseo una paloma para besar el contorno de mi “hembra”,

Deseo amantar a mi doncella con mi interioridad:

Con mi saliva, con mi “universo”.

Yo amo a mi doncella con tanta fuerza que no culmino en deseo de paz para su cuello besado y contorneado por mis manos (Pero esto es una figuración ya que aún no nos conocemos).

La vida tiene muchos caminos y amar es significativamente cualitativo:

Mi amada es bellísima, de senos maravillosos y monte “pubiano” de Grecia,

Ella es rubia y tiene los ojos más verdes del planeta.

Yo la amo porque fue obrera, ahora es millonaria y estudiosa, la adoro y quiero devorarla a besos,

Yo la amo y, como un tigre, habré de rasgarle la piel con mi lengua,

La añoro por las noches y, contemplando la luna, pienso en una mariposa fugaz.

Noche Hermosísima

Yo deliro con amar, deliro pensando en los tulipanes, que, enredándose en vos, emergen de tu ombligo;

Yo espío la tierra y tu figura de la tierra emerge:

Eres como Eva de bella pero sin pecado.

¿Cómo habré de amarte entonces?

Yo no te contemplo, ya que, oculta estás entre los bosques,

Eres tan distante, que estremezco de amor,

Eres dulzura, eres candor, eres sinceridad, pero tiemblas, ya que, a tus catorce años, de obrera tuviste que trabajar, ¡eres aristócrata y multimillonaria, ahora!, sin embargo, tus manos están dislocadas por el sufrir:

¡Ven a mí!, que yo sabré aconsejarte.

Una mariposa y una abeja revolotean en tu jardín,

Tú eres la mariposa y tengo un aguijón que clava y descueza la vida.

¿Quieres amarme en desnudez?

Yo podría si tú deseas convertirte en nube y llorar hasta ya no padezcas más de tristeza.

¡Conviértete en nube y cúbreme de besos!;

¡Devórame también tú!;

¡Violéntame, “sexualmente”!;

¡No tengas pavor!;

Soy una abeja que ronronea en su panal.

Canela Nupcial
Piel ¡hebrea!, que busca escanciar el vino en la manifestación del “clítoris”.

Hay vida de lenguas que se buscan y hay vida de “sexos” que se compenetran:

Una taza de café con canela reconforta el espíritu; Y, de amanecida, un domingo, prometes devorarme.

¿Me habrás de violentar “sexualmente”?

Eres tan “niña”,

Que olvidas hasta tu edad.

Yo te pregunto por tu año de nacimiento y respondes piedra sobre piedra.

¡No sabes!, tienes la cabecita pensando en el tamaño se mi “sexo”.

¿Qué es lo que te sucede?, ya te conté, ¿no crees acaso?, son dieciocho violes de amor.

Yo busco embriagarme de tu cintura; Y, en tu “piscina”, revolcarnos hasta, que, agua y “semen” sean divinos:

Hay piel canela en cuando en verano te expones a la mirada de los “curiosos”;

Yo soy bastante ególatra y sé, perfectamente, que mi “hembra” ha hallado “macho” dominante.

Tengo no barba porque tú lo deseas (ya que me la he rasurado);

¡En la piscina!, pensando en los tres hijos que ahora deseas.

¡Tres hijos más mis cuatro, hacemos multitud de piel canela!

Yo estoy absorto pensando en Dios en la medida que, sumergidos, ya no podemos más con el “sexo” brutal del amor.

Yo estoy convencido; piscina y locura, no son nefastos para la, procreación:
¡Tres hijos!, realmente te has vuelto loca…

Pero; cómo eres mi “adorada” yo te habré de dar tres hijos, pero cuando cumplas cuarenta.

Sensación de Amorío
Yo no te conozco, “conversamos” espiritualmente como el jazz.

Yo sé que eres rubia

Porque tuve una imagen de ti.

¿De qué color tienes los ojos?

Verdes me ha dicho Dios.

Del corazón del Padres has nacido.

Yo soy un pecador, un “monje loco”.

Yo quiero abrazarte y llorar.

Yo sé que tú quieres arrodillarte y pedirme disculpas por las mentiras;

Pero, yo también te humillé tratándote de “campesina ignorante”.

Yo camino por Chile, tú por Barcelona.

En definitivas cuentas nos habremos de hallar en marzo del 2014,

Ya que el Padre considera, que mis hijos

Son demasiado

Pequeños.

Yo marcharé y habré de sufrir horror.

Tú sabes que estoy enfermo por los golpes que en mi cabeza me dieron mis padres.

Yo fui obrero por un corto tiempo pero no culminé mis estudios universitarios,

Ya que quise dedicarme a la poética.

Yo te admiro, amada…
Tú serás feliz, de eso no me cabe duda,

Pero yo no seré feliz, ya que el dolor de la separación es dolor de avispa.

Quiero contarte un cuento pero no puedo:

Tengo epilepsia sicótica y trastorno de la personalidad.

Mario Uribe golpeo demasiado mi cuerpo;
No mi cabeza; que yo recuerde; Sin embargo, los golpes retumbaron,

Yo me escondía entre mis brazos…
Yo no tengo “familia” más que mis hijos, y Sofía de la Luz y María Teresa Valdés (mis ex mujeres).

Admiro tu belleza de atardecer pero también admiro tu entelequia. 

Tú eres doctora en literatura y tienes una maestría en gramática y tres maestrías en “altas finanzas…”

Yo camino con zapatos de poeta por el mundo; ¡humillado y malherido…!”

Sofisticada Membresía

Yo admiro cada cutícula que respira aire de vuestro ser:

Eres tan bellísima,

Como si, primavera y otoño, “copularan”, sagradamente en un catre de madera rústica.

Yo amo a María de los Jazmines,

Yo le deseo físicamente. Sin embargo, yo no le conozco,

Es una ilusión para mí.

Haber amado a mi vírgenes es besar el “pubis” de mi adorada,

Haber contenido el “jade” de mi María de los Jazmines significa no morir, más bien vivir en la eternidad de Dios.

Yo adoro el “sexo” de mi amada, pero etéreamente,

Le adoro en la significancia de las palabras,

Yo sentencio “Amor” en la medida de nuestras posibilidades humanas.

¡Yo le adoro!, ¡yo le adoro…!

Sensación de “Acabamiento”
Tener amor es tener contención de los copihues, que, adorándose, ya no fluyen hacia el mar.

Yo habré de amar, pero, habré de contenerme:

Hay raíces y “Luna Menguante” que habrá de ser penetrada en el génesis de todo amar.

Más tarde, el “sexo” lamido y el “himen” perdido.

Yo amo la letanía de la laxitud y el éxtasis de la virgen que ya no llora por encontrar su enamorado,

Yo estoy cantando por María de los Jazmines, que, enamoradamente, se entrega como “hembra” sabia en amores, pero, ella es una niña de tan sólo veintidós años.
¿Podré resistir tanto amor?

Hoy es lunes seis de mayo y mía será cuando la luna culmina su viraje de continente a continente,
Todavía faltan once meses para que mi ardor se convierta en pureza;

¡Once meses de poesías…!

Dedos
Me huelo los dedos y la tensión es de luna que arde,

El “sexo” es maravilloso cuando la “luna” arde.

Yo invoco los dedos que penetran y socavan la tierra.

Mar de mi corazón, y tengo un secreto y este secreto es lo cósmico: Tengo que vivir y “lamer” es mi deseo; Lamer el “pubis” de mi enamorada.

María de los Jazmines enloquece con mi “baba” y con mi “baba” que huele a dedos “acaba”; “orinándose” de pavor. Ella es virgen y pura; Y este poemario lo escribo de madrugada. ¡Ay de mí!, estoy enloqueciendo de amor.

Fluido “Vaginal”
Yo admiro el sofocamiento de besaros,

A vos, a la más bella del cosmos.

Yo admiro contemplaros,

A vos, la más erótica del planeta.

Vos eres virgen pero yo se vuestros secretos.
A vos habré de amar y habré de besar la virginidad hasta haceros sucumbir en éxtasis. Yo soy de vos y de cada ahorcajada que dais a escondidas después de soñar con mi “erección” infinita.

A vos deseo pureza y deseo plenitud.

A vos deseo “orgasmos” matinales con el fluido que habéis de “orinar” con vuestro aniversario.

Sois tan ardiente que me “erecto” como Júpiter o como Urano.
Venus de Orión
Eres doncella, María de los Jazmines, pero doncella ardiente de flujo “vaginal”,

Yo me admiro de la bella de vuestro ojazos verdes, y de vuestro “busto”;

Yo habré de besaros todo el cuerpo en total libertad y en total liberalidad, ya que, yo no tengo escrúpulo en declararme no humano.

Yo soy un poeta amador y no quiero desobedecer los mandamientos: “Amar el cuerpo”, “Amarte a vos”.

¿Qué deseas de mí?, ¿mi sexualidad es pura? Y, mi “semen” casto a pesar de que he “copulado” con más de mil mujeres.

Yo os amo y yo sé que pronto cumplirás veintitrés,

Te deseo “sexo”, ¡sexo!, ¡sexo!, pensando en mí antes de que nos reunamos en un crepúsculo sensorial.

Ámame en sencillez sirviendo el café y besándome el cuerpo,

Ámame en sabiduría, sé que eres completamente pura y virgen…
Habré de amaros, habré de besaros, habré de succionar el “pubis” hasta enloquecer a Orión.

Amorío de María de los Jazmines 

Yo vivo amando; Y, amando vivo entre las “lunas” de mi María de los Jazmines:

Ella es dulce como si la miel se derramara entre su cuerpo; Y, de cada beso, un hijo.

Yo le amo con intensidad; Y, de tal manera, le amo, que, que ya no es bella, ella es la belleza del “cosmos”.

Yo le admiro y le beso los pies; Y, de cada beso, hay tanta belleza, que el sol colapsa, después de danzar, ya que ella “danza”.

Yo le amo, le adoro, le idolatro…

Tengo un deseo inconcluso, amarla; tengo tanto ardor, que, desfallezco; Ella es inmarcesible y crustácea; ella es adorada por los peces del mar; Yo soy el océano y soy el obelisco que penetra el “cosmos”; No te detengas; amémonos incansablemente…

Acariciando la “Luna”

Yo vivo la vida en la irrealidad de las palabras; Y, de esta irrealidad, son los “pezones” de mi adorada; Yo habré de amarle y habré de acariciarle en la miel del rocío matinal.

Soy de este mundo; Y de este mundo, es ella.

Yo daría mi vida por sumergirme entre sus “aguas”; Y, de sus “aguas” ya no hay vida; hay raíces.

Sin embargo, yo estoy meditando sobre el fin de la vida.

Yo amo a María de los Jazmines con un ardor de avispa que clama por su avispón,

Yo le amo con la adoración de las estrellas, que, se propagan por el cosmos; que; de mis manos, expira; ¡Mis manos son el término del universo!; Y del universo, hay vida.

Yo acepto las consecuencias; Y, de cada consecuencia, yo no comprendo absolutamente nada; solamente el ardor del amor que poseen las “lilas” que florecen en el corazón de mi amada.

¡Yo le amo!, ¡yo le adoro!
Fantasía de Amor
Yo estoy dispuesto a amar y a “oler” el contorno del “sexo” que es como un riachuelo que desborda en océano,

Yo estoy dispuesto a “conquistar” el “himen” y a desobedecer a Dios.

Habré de amar y habré de buscar la eternidad,

Habré de cantar como un niño enamorado, que, esconde secretos “perversos”.

Soy la “extensión” de mí mismo; Y de amaros: mi amor es como luna de carmesí.

Yo estoy dispuesto a la locura; y mi locura, es María de los Jazmines.

Yo le adoro con tal energía que no comprendo la realidad:
Soy en espectro una dualidad de rosas;

Y mi amada; es una rosa; que no deshoja; ya que ella es virgen.

Cuerpos

Doy mi amor por amar, doy mi sensualidad, que es como río;
Doy mi ritualidad de amante; doy una flor.

¿Me amas…?

Es una pregunta trascendental.

¿Me adoras…?

De cada pregunta, hay una respuesta; Y de cada símbolo, hay amor.

Este corazón mío; arde; Y de arder, es como una fogata que quema los ojos verdes de mi María de los Jazmines.

Ella tiene ya esperanza en conocerme,

Yo tengo los ojos café y la piel dorada por lo “salvaje”;

La habré de amar eternamente pero tened cuidado, que de “cornudo”, he sido en un millar de oportunidades;

Pero; ella es tan tierna que me da pena…
Día de Festividad

Yo sé que cumples veintitrés y me has pedido “barba” y cabello largo,

Hoy cumples y yo estoy tan lejos en una ciudad que no concibe el amor en la totalidad del ser.

Yo tengo tristeza, tú estás festejando y yo estoy en soledad escribiendo este poema de amor.

¿Qué sucederá con nosotros?

Tú me has juramentado fidelidad,

Pero, yo soy poeta y tengo complicaciones con las “hembras”.

Te seré fiel hasta la muerte,

Este es mi obsequio de cumpleaños:
“Doy mi vida por amarte en sinceridad,

Doy mi sinceridad por amarte en agonía.

Yo nada sé, sólo amar en espontaneidad.

¿Qué es lo que deseas…? ¿Amor?

Hay voces que cantan; Y de este canto,

Yo no concibo la realidad; concibo amor.

Deseo amar; Y estoy en soledad; Deseo
Parir como un bovino al acecho

Del matadero. Estoy tan triste…
Sé que eres bellísima, sé que estás

En festividad. ¿Qué puedo hacer

Yo que estoy tan lejos?

Nada puedo hacer, sólo pensar

Que la muerte viste elegantemente”.

Altercado de Amor

No hay nada entre ambos, sólo palabras y poesía.

¿Qué habrá más allá de ti? ¿Estrellas?, ¿galaxias?, ¿cruces ardientes?

Yo sé de ti porque tú me has declarado amor (desde los quince años);

Yo sé de ti porque me amas y ahora tienes veintitrés.

¿Qué hacer?, la libertad de amar es insólita,

Hay tanta fuerza en el amor.

Yo deseo prolongarme en el tiempo y deseo festividad de amor.

Tú tienes mucho miedo y el miedo es natural en una virgen que “hiede” a pureza.

Yo no soy puro; yo soy un salvaje, pero, quiero cambiar…
Hay un arrozal en mi mente; Y de esta crueldad, nacen poemas de amor, para ti, mi adorada; para la luna y el “caos” y las campanas que no retumban en Navidad.

¿Qué será de mí? 

¿Qué soy un salvaje?

Silencio de Eternidad en mi Amada
Estoy atormentado por amar a mi enamorada,

Tengo ilusión de amar, 

Tengo tantas ganas que yo vibro como un océano de tempestad,
Yo vibro y alucino cantando como una gaviota.

Estoy alegre de vivir cantando al silencio de una habitación donde nada hay, sólo el canto de un poeta qué ama.
¿Qué será de mí?, yo me pregunto, ya que, amar a María de los Jazmines es amar en “espíritu”; por tanto; yo no la conozco, yo sólo sé que es muy rubia, alta y de ojos verdes, pero yo no tengo certeza, yo estoy enamorado de su voz “espiritual”.

¡Padre!, dadme certeza, que enloquezco…

Yo amo con Locura
Habré de amar y habré de contemplar los ojos del amor que no sonríen cuando hay distancia entre amor y desamor.

Yo estoy acostumbrado al desamor, ya que, muchas “hembras” me han castigado con su “olvido”. “¡Muchas...!”
Yo tengo tristeza; pero, ahora canto como un jazmín “al aroma” de María, la que espera por mí en mi propia casa en un día que yo desconozco ya que yo soy “ciego, torvo y mudo”; Y estoy como mal herido ya que mi enamorada es de otro “continente”; ¿Y qué habré de hacer? Yo tengo un huerto de flores; pero mi madre las “cremó” al permitir que mi padre, en mi infancia, me golpeara; ahora yo arrastro una enfermedad; Y es como una raíz sin tentáculos o como un océano sin sal. Yo quiero cantar, quiero besar los labios “femeninos”, quiero contenerme y estallar: pero… yo estoy sólo esperando un milagro.

Luciérnaga de Amor

Doy mi vida por hallar ternura,

Doy mis sentidos por hallar a María de los Jazmines en una totalidad “salvaje” de amor.

Yo le busco pero no le hallo; de todos modos, le amo y le increpo dulcemente como una gaviota que devora el cuerpo de una sirena.

¡Cantad!, ¡amad!

Son símbolos de fraternidad y de hermandad.

Yo habré de amar y habré de contemplar la luna, al tiempo que, mar y tierra, nos socavan en nuestra primera noche nupcial.

Yo estoy enamorado; Y de mi amor, hay canto de paz;
Hay un jardín tremendamente erótico donde la “lengua” no se consume; la “lengua” está adiestrada y penetra lo boreal.
Yo Estoy Enamorado
Hay que vivir la vida; Y esta vida, es un pétalo de luz…
La vida es para mí

Amar a María de los Jazmines.

Yo habré de amar su cuerpo y besar sus pies, que son como caderas besadas por un ángel; o como cascadas poderosas de amor…
Yo amo y estoy dispuesto a amar a María de los Jazmines en la medida de que yo muero de éxtasis.

Amar significa no amar,

Amar en condolencia de los “muertos”.

Yo habré de amar y habré de besar la “vulva”;
Estoy loco por amar a María de los Jazmines.

Yo la deseo y me sofoco pensando en su “sensorialidad”;

Ella es mía como un torrente que destruye las raíces de la tierra y convierte en “caos” el camastro en donde los amantes pierden su “virginidad”.

Yo ya no soy “virgen” pero llevo décadas esperando por “sorber” el cuerpo de María de los Jazmines…
Enamorado Estoy

Yo busco el amor y busco el éxtasis de amar,

Yo busco enternecerme y amar a mi adorada;
Yo sé de peces errantes y de gaviotas,

Yo sé de un sol que estremece; Y de vida Sensual.

Habré de vibrar con el “himen” de mi adorada;

Sin embargo, ella no se estremece como el mar; ella sucumbe a las cadenas del amor.

Yo estoy dispuesto a las cadenas que nos corroen en éxtasis “sexual” pero el “sexo” no es lo primordial, sino las palabras, las caricias y los “mimos” de madrugada.

¿Me amas...?
“Sí…”
¿Quién desea el amor?, desea a “otro…”
Vertiente de Amor

Habré de amar a María de los Jazmines en un otoño que no fenece; más bien, es como primavera; ya que; María de los Jazmines es de España y yo de Chile.

Ella me ama y yo le adoro; Nuestro amor es eterno como el canto de las águilas.

Quién desea amor, desea a “otro”, en la eterna rueda de la vida:

Hay árboles por doquier; Y de este amor, hay raíces y campanas y una guitarra cantando amor y flujo “vaginal…”
Yo amo a María de los Jazmines y amo su feminidad; Hay cosas que son inciertas como la despedida de dos gaviotas; Hay que amar con eternidad; Y hay que penetrar el cuerpo con “optimismo”; Yo sé amar y sé “lamer” los órganos “genitales” hasta que ya no “halla” más fuerza que un “orgasmo” sideral.
“No cierres las piernas, entreábrelas, que yo vengo para sucumbir al pecado de la carne…”
Orgía de las Nubes

Yo sucumbo a los besos de los pétalos al tiempo, que, María de los Jazmines, es mi adorada águila, que besa mi cuerpo: Yo sucumbo al néctar y ella me besa sin detenerse hasta que, cuerpo y espíritu, son en “virtud” como “el ser” a la totalidad metafísica de Dios; Nada hay más que espuma de océano en la boca de María de los Jazmines; Ella me ha provocado éxtasis como una estrella que sucumbe a un astrónomo que observa contemplativamente el caos de la vida.

Yo sé que amar, significa besar los “órganos” masculinos también;

María de los Jazmines se habrá de arrodillar; Y, en suma delicadeza, habrá de sostenerse y habrá de lamer mi “tórax” que late enorme y abismante como un estallido de aerolitos: Ella pondrá su boca y recibirá mi espiritualidad:
Tienes que tener mucho cuidado, que no soy un riachuelo, soy una tempestad.

Hay mujeres que sucumben y no son capaces de amar. Espero que tú puedas hacerlo; ya que yo sí sabré contenerte hasta el extremo opuesto de la vida…
“Éxtasis es lo que necesito y “semen” y “semen…””
Prohibición Absoluta

Me pides perder la virginidad de manera “absoluta” ya que ardo como un cometa.

Te contemplo, habré de besar tus labios,

Habré de enseñarte a besar,

Meteré mi lengua y “contemplarás” mi léxico hasta quitar mis enamoramientos y convertirlos en “sexo”;

Te quitaré las bragas y habré de penetrar, lengua y tórax, dentro de tu ser femenino;
Más tarde, te habré de penetrar, con tu consentimiento: la vida misma; Y llegaremos al éxtasis de lo “prohibido”.

Yo sé que no tienes temor,

Yo sé que las galaxias arden con este poema,

Pero yo tengo permiso de Dios ya que yo amo con desesperación tus entrepiernas;
Yo amo tu “Luna Ardiente”.
Más tarde, habrás de lamer mi “temperamento”; Y con dulzura, serás, ya no virgen; Y el “himen” sangriento perderás en una penetración que durará mil años.

Mía serás, absolutamente mía, en el “caos” de los besos que nos conducen al millar de “orgasmos”;

¡Mías!; Y tu nombre cambiará a…

Sentimiento de Piedad
Alondra de Costado

Hay un habitáculo 

Como un cisne.

Y hay un río

Que no tiene agua.

Yo deseo padecer de paz y no de “vejes” en los cactus que nos envenenan de amor.

Amar para mí es contemplas el “pubis”; Sin embargo, la carne, no es besada despiadadamente, por un poeta;

La carne es etérea…
Un cisne se precipita;
Y la ofuscación; 

Es de amar a escondidas a María de los Jazmines:

Ella es contemplativa; Y, de su mirar, yo hallo rojos labios que habrán de besarme muy pronto.

Yo le amo con intensidad:

Le devoro con mis ganas de besar su “pubis”.

Ella tiene rubicundo el “pubis”; Y para mí, es sagrado.

Yo habré de besarle los “senos”, que son como de crepúsculo y habré de quitarle el “corpiño”;

Ella desea amor

Y yo deseo

Paz.
Sinceridad

Tienes el rostro de campana y los “senos” de celestial olorcillo a membrillo:

Me lo indicas por “carta”, ya que yo no te conozco.

Habré de besar la “corola” que huele a sol; Y habré de quitaros las bragas que huelen a “literatura”.

Mi vida es vuestra y mis pantalones se humedecen con imaginar el olorcillo a “secreto femenino”; que vos; describes, en vuestras cancioncillas crepusculares.

Yo no conozco vuestra letanía, yo os desconozco…

La vida tiene su virtud y el gusto a membrillo me encanta:

Habré de lamer todo vuestro salino atardecer y habré de hallar dulcísimo el sol.

¿Qué carestía habrá para mí?; que deseo penetraros en vuestro más bellísimo secreto.

Sin las bragas os descubro, aún más bellas…
Tempestad de los Sentidos
La urdimbre de vuestro tórax es de trigo:
Yo estoy cantando una canción que huele a “bragas” que comen trigo.

A mí me agrada el trigo y me agradan vuestras “bragas” color universo.

Habréis de amarme en cada crepúsculo que hiede a “semen”.

Habréis de “aullar” al anochecer en la medida que los astros os penetran sin compasión.

Yo tengo esperanza y yo habré lamer la “manzana” y comer trigo y acariciar la urdimbre de vuestro tórax: ¡Allí están vuestros “senos” que son como pepitas de uva!
Soy jardinero y agricultor y poeta que besa las “entrepiernas”.

De un punto a otro; hay vida; Y de esta vida; hay una luz, que lentamente se apaga;
Al descubrir, el olorcillo a “sexo”; que por la habitación habrá de propagarse…
¡Es la luna!, diré yo.

Vos, el trigo…
Labios que Colindan

Yo admiro la belleza de vuestros labios en el frenesí de los besos:

Yo deseo amar el contorno de la luna; Y, entregarme al frenesí de las “lenguas” gustadoras.

¿Me amarás…?

Yo suplico amor, yo suplico una noche de escaramuzas con los cuerpos henchidos de dolor,

Yo deseo tanta paz, que venero la “serpiente”, que nos reúne en mi propio lecho.

Acepto amar y acepto contener el “origen” de la carne en un frenesí de besos.

¿Quién habrá de amarme en una tormenta de celofán?

Hay esperanza en mí; Hay virtud en mí y colapso de los sentidos:

Yo deseo armonía y deseo un beso en los labios que hieden a luna ardiente:

Bésame, María de los Jazmines, ¡bésame hasta ya no soportar más!

Vos eres mía en el contorno de los labios, que, no culminan en desesperanza, culminan en “sexo”.
Sinceridad del Amor

Yo deseo amoríos, que yo no contemplo, ya que, yo suplico piedad por los besos de María de los Jazmines:

Habré de amarle con tal intensidad que el Nazareno no habrá de ser crucificado; “el Nazareno vivirá mil años…”
Yo deseo amor y deseo paz para las palomas que emigran de Polonia a Roma;
Deseo convertirme en paloma y besar los pies de María de los Jazmines:

Hay una templanza extrema en mí; Y esta templanza, es la Antártica que nos cubre de alaridos y de gemidos de amor.

¡Búscame, María de los Jazmines!, entre las rocas del desierto.

Yo habré de amar vuestro silencio y vuestro encuentro de todos los huracanes del planeta.

Eres eterna en mi acontecer de poeta, eres María de los Jazmines en un rapto de locura y de besos de escarlata.

¡Bésame!, eso es todo…                                                        
María de los Jazmines es mi Adorada
La luna ya no emerge en el cosmos, la luna emerge desde el corazón de mi amada.
Hay vida de “sensualidad” en el corazón de mi amada y hay vida de “espiritualidad”.

Yo le amo y le habré de devorar como quien devorar un pan (pero sagrado) en comunión con Dios:

Su “himen” será mío; Y de sangrar; sangrará; pero pétalos de copihues.

Yo le amo y le admiro, porque, mi adorada, es niña genio;

Yo le adoro porque ella es mi luna que ya no emerge desde el cosmos, la luna se ha desintegrado en el “caos” de los besos.

Hoy es un día de holocausto, hoy habré de amar en la totalidad de los copihues;

Mi adorada es eterna; Y, en su “himen”; muero yo, desangrado…

“Dadme amor por una eternidad y habrás de hallar paz”.

Sanidad de los Espíritus

Estoy enamorado pero de las “lilas”,

Estoy enamorado de las estrellas pero de las estrellas que huelen a jazmín;

Yo estoy enamorado de las “bragas” de María de los Jazmines; Y me “excita olfatear” su “motivación sanguínea”.

Yo soy muy “erótico”; Y contemplo a la “fémina” no como un “objeto”; más bien, como un cosmos por donde yo vivo en felicidad.

María de los Jazmines es bella pero para mí es reina del “cosmos”.

Yo habré de besarla y habré de enseñarle; ya que es virgen y apenas tiene veintitrés años;

Ella es rubicunda y de unos penetrantes ojos verdes como de turquesa;

Ella es muy alta y extremadamente inteligente;

Es tan inteligente que ha perdonado todos mis “extravíos”.

Hay un “ápice” en el centro de mi corazón y este centro motor es mi sangre que bombea:

Yo tengo secretos pero mis secretos son de María de los Jazmines…

Yo habré de enseñarle lo que un hombre maduro ha experimentado en toda su vida; Y estoy feliz de que ella esté enamorada…
Ella me pidió matrimonio y yo acepté;

Ella quiere “comerme” a besos; Y no sabe besar pero yo sí sé…
Templanza de Amor
Yo vibro con tu rostro de “Querubín”,

Yo me consuelo con tus “senos” de manzana:

Las pepitas son para mí el “hado” de Dios.

Hay persistencia en tu mirada, ya que, eres muy inteligente.

Eres de materialidad y de avispa y de sensualidad.

Habré de “coger” árboles cremados por un huracán;

Y de tal actitud; nacerán tres hijos de tu vientre.

Yo estoy enamorado; y de nuestro enamoramiento,

Todo el “cosmos” es un arete que yo te habré de obsequiar para que las avispas se conviertan en mariposa.

Eres tan hermosa, que, mis versos son de “oro”,

Eres tan contemplativa, que mis versos son de “plata”,

Eres tan “sexy”, que mi propia “carnalidad” de tigre voraz, se trepida en arete de “cobre”, ya que yo soy pobre y provengo del Cono sur de América.

Habré de amar tu nariz tan respingada,

Habré de amar tu cabello enmarañado y rubio,

Habré de amar tus caderas contorneadas,

Habré de amar tus “manzanas” de exquisito sabor,

Habré de “lamer” todo tu cuerpo en un éxtasis de “poeta salvaje”.

“Yo soy el que ama…”
“Querubín”

Te dedico este poema, mi adorada María de los Jazmines;
 Te lo dedico con “semen” de amor de estrellas fugaces.

Yo sé que soy muy erótico para escribir poemas.
Pero; es que, ardo de pasión…
Mi “Querubín” con “bragas” diminutas y “senos” de noventa y tres centímetros:

Yo habré lamer la corola rubicunda y habré de penetrar tu sensualidad y romper el “himen” de galaxia que estalla en “orgasmos” infinitos.

Eres mi “Querubín” que no sabe besar pero yo, de maestro soy de lamer los labios femeninos: “los de arriba y los de abajo”;

¡Yo soy maestro del cuerpo femenino!

Quiero que seas mi última mujer,

No te prometo absolutamente nada:
Pero te comeré a besos cuando aterrices en mi casa de una sola habitación;

Allí, en medio del “caos”, me habré de prosternar y pediros matrimonio:

“¿Quieres casarte conmigo?, te diré; al tiempo que, os beso los “entrepies”.

Deseo de Amor

Hay locura en mí pero locura de “himen” de María de los Jazmines.

Ella es una “bomba atómica” de belleza;

Y no habrá de estallar su “virginidad” en Barcelona (en donde vive);

Habrá de estallar en Santiago de Chile (en mi mansarda).

Yo soy muy pobre pero de avispón tengo la “sexualidad” tremenda de un ángel.

Hay mariposas en mi corazón y todas ellas quieren contemplar el “pubis” rubio de María de los Jazmines;

Ella es altísima, yo muy bajo, ella tiene veintitrés y hay más de cien hembras en mi costado.

María de los Jazmines es virgen y tiembla de pavor.

Yo soy muy tímido pero permito a las “hembras” el salvajismo.

Yo quiero cambiar pero no puedo:

¡Quiero “lamer”!, ¡quiero “lamer…”!

María de los Jazmines, te prometo fidelidad;
A condición, de que, no menoscabes mi cuerpo con tu lengua, hasta no querer más, hasta secar mis “gónadas” (pero, te indico que soy Andrómeda; Y secarme es “harina”).

Celeste de Amor

Yo daría mi “alma” y mi vigor de “poeta” por amaros en la virginal noche de los sentidos,

Yo daría mis yemas… 
Yo os habré de desnudar en mi habitación en donde mi corazón palpita…
Yo daré mi “contextura” de persona o de transeúnte por pertenecer vuestro cuerpo,

Yo daré el sol que habrá de estallar en súplica de Dios;
Yo habré de da amor…
¿Me deseas?

La pregunta es vacua, ya que, el deseo nace del sol…
¿Me amas?

La tormenta de los sentidos

Es una tormenta tropical

En mi propia habitación.

Yo deseo amar y deseo sostener vuestras entrañas en mi costado que suplica a Cristo; que es mi heredero;
Yo os deseo pero de pie y no estrangulada por mis besos.
Sencillez de Corazón

La escapatoria no la tienes, de mí serás la novia sin iglesia.

Tu nacimiento es de “hembra” que goza con los sentidos de uva; Y, de la dialéctica, es el verbo amar; el síndrome de Eva.

Yo te amo pero en el crepúsculo de los enamorados.

Habré de amar y habré de culminar en noche de luna seráfica con rosas espinudas y manzanas de pecado.

Eres de manantial; el beso en las mejillas; Y la timidez del primer bocado de carne:

Yo habré de amarte; Y, de tus bragas, el olorcillo a “niña” de mí será, ya que yo soy de América pero indiano.

No me habrás de soportar ya que tengo experiencia en el abandono.

Yo habré de amarte; Y tu virginidad; la habré de contemplar sin arroz ni madrigal de iglesia:

Entre los eucaliptos habrás de quitarme las “ropas” y en ardor habrás de aullar como aúllan las lobas en celos.

“Eres María de los Jazmines pero en mi “lecho” eres sencillamente “carne…”
“Erotismo”
Tu “Luna Ardiente” es vapor y el aroma enloquece a los “Querubines”;

Yo no tengo piedad y desde Chile te escribo

Poemas simbólicos:

Tu “Luna Ardiente” huele a belleza y tu “pubis” huele a desolación:

Estoy absolutamente loco por arder y por morder y por culminar besando vuestro rostro; Ya no habrá piedad para vos, yo no tengo piedad, ¡te necesito!

La vida me ha enseñado a enamorar “féminas”;
Llevo esperándote más de cuatro años:

No soy monje, estoy enloqueciendo; Y tus rebaño de cabello dorado,
Son para mí;
Como una manzana que devoro y que adoro y que habré de acariciar de costado y de espaldas;

Tú eres un acordeón; Y, en desnudez, un piano.

Más tarde, me habrás de suplicar; Y yo como un demente; olfatearé tu desnudez de “Luna Candente”.
Excitamiento de las Flores

Yo habré de amar los pétalos, que ya no habrán de germinar en vuestra sensación de amorío:

Yo habré de lamer la virginidad que perturba; Y, “lamedora”, perdura en vuestro vientre de “atleta”.

Vos sois una flor que habré de conquistar, ya que, la conquista, es de pétalos de orquídea.

Hay serafines por doquier; Y de mi propia “carnalidad” 

Un tigre acecha en la oscuridad.

Yo soy parte del “cosmos” y os bendigo con mis sensuales labios que devoran vuestra raíz de “sensualidad”.

“Yo devoro y de manera salvaje”.

“Amoríos”

Yo vagabundeo por los acantilados buscando “hembra”;

En casa está mi enamorada pero yo soy “adúltero”.

¿Seré acaso un “loco”?

Habré de vivir pensando en amar a María de los Jazmines, pero, de amarle, yo le habré de exprimir como quien exprime un “limón”;

Pero, ella es dulce; Y de su dulzor, ¡las “bragas” son!, coquetas y transparentes…
Yo busco apaciguar mi espíritu pero busco como un “loco” a María de los Jazmines que ha escapado de casa:

Ya no quiere más “sexo” y yo estoy enloqueciendo…

¡Viva la naturaleza humana!;

¡Y vivan las “bragas”!

Sinceridad de los “Amoríos”

Habré de vibrar como vibra el “caos” y el “cosmos” con el primer beso en las mejillas que a mi adora me dé con intranquilidad de poeta “cachondo”; pero tímido:

María de los Jazmines no es tímida:

Viajará de Barcelona a Santiago de Chile con dos relicarios, pero, en mi “lecho” yo la ensartaré con cuchillos y le enseñaré ritos antiquísimos de abeja.

Ella no sabe besar y ya tiene edad para “aparearse”;
Ella no sabe besar y ya tiene edad para convertirse en madre;
Ella no sabe besar y, yo como un aterrado, tengo compasión por ella, ya que, si le miento, ella creerá en mis “mentiras”;

¿Qué hago con una “púber”?

“Estoy enamorado, es cierto; pero de su “escote…””
Amar

Los “bustos” son elegantes en mi adorada mariposa;
Son estupendos: Yo habré de besarlos y habré de mordisquear el arete, que, ella misma se ha incrustado de tanto excitamiento; Es un arete de poesía…

Ella es muy desarrollada de “bustos” como una mariposa tropical.

Ella danza; Y, de su danzar, hay belleza, hay dulzura.

Tiene los “pezones” más bellos del mundo y yo le mordisqueo la corola rubicunda ya que soy poeta y marido astral.

¿Qué será de mí cuando no esté… “ella”?, ¿y de trabajo ante por el mundo…?

La corona de sus “bustos” me pertenece, ya que, yo soy su dueño;

Ella se ha obsequiado así misma pero yo le doy libertad absoluta de besar mi cuerpo:

Yo también soy de ella y ella me ha dado libertad absoluta de cantar: “belleza…”

Antaño

La verdad es que, eres tan bella, que yo colapso; Y mis sentidos también son como tu belleza.

Eres un río de aurora; Y, esta aurora, es tu cuerpo que enloquece a los poetas.

María de los Jazmines es bella en la desolación de un beso en las mejillas,

María de los Jazmines es un atardecer de bienestar:

Ella es pura, el vitalidad, es religiosidad de “himen” por desposar,

Ella será mi “hembra”: una devoradora salvaje.

Habré de amarle en la tronadura de las lenguas que salpican bosques ancestrales,

Ella es trueno y galaxia, es

Vida.

Infinitud

La vida,

La vida tiene

Virtud de amar;

Y, esta virtud, es adorar los rizos de María de los Jazmines.

Ella habrá de amarme,

Ella es la totalidad del ser.

¿De qué modo nos encontraremos?

Yo supongo que de manera aleatoria.

Yo le beso los labios; Y, aparentando, ella me ama con frescor de copihue de la cordillera de los Andes;

Ella es mi enamorada, ella es…

Vitalidad de

Sensualidad.

María de los Jazmines es mi Constelación

He adorado todo, pero, todo, absolutamente todo el “himen” que no sangró (mi “salvajismo” fue cruento, le besaré durante décadas).

Yo amo a María de los Jazmines con un amor de lluvias torrenciales que anega ciudades tropicales;

Ella me suplica piedad pero yo beso su “pubis” como un condenado a amar.

Habré de cantar con mi guitarra,

Habré de besarle las mejillas,

Seré tierno,

Seré sincero.

¿Qué más desea una mujer?

Yo no tengo respuestas para tanto enigma:

María de los Jazmines es eterna;

Y, en esta eternidad,

Mi “sexo” le devora como quien demora margaritas.

Sensación de Amor de las Flores

Yo estoy contemplando el vacío de los ojos de una rosa blanca; Y no reparo en rascarme la cabeza pensando en mi adorada “hembra”, que de blanco se casará en mi propia habitación;

Ella me adora desde los quince años;

Ella cree que soy “Hijo” de Dios; pero yo sólo soy un poeta que enamora margaritas en marzo.

Ella me adora y yo también (pero María de los Jazmines tiene veintitrés y yo cuarenta y cinco; ¡qué tremenda diferencia de edad!).

Hay dolores en mi mente y dolores de parto:

¡Yo le amo!, ¡yo le amo…!

Amor de Silente

Contemplando estoy el sol de carmesí de los párpados en silente de mi enamorada,

Es una fotografía en sepia que en “sueños” tuve;

Me maravillo de su belleza y me maravillo de amarle tanto.

María de los Jazmines también me contempla pero de modo abstracto:

Ay de nosotros, que nos amamos locamente,

Ay de nuestros cuerpos, que quieren gozar locamente,

Ay del “himen”, ay del “escroto” que gira como un aerolito.

Ella tiembla de emoción al contemplar el atardecer,

Yo tiemblo de miedo al contemplarla en mis “sueños”.

Sinceridad de Amor

Te amo. Te deseo esperanza en una noche crepuscular. Te adoro. Te deseo paz en una noche (¡tu primera noche!) nupcial.

Habré de contener mis garras en tu espalda (ya que estarás de costado. ¡Tú me lo has pedido! Yo habré lamido todo tu cuerpo. Me tendrás que indicar; para que la penetración sea perfecta)

Amo tu espesura de luna (yo te “obsequié” la luna, ahora te obsequio mi cuerpo).

Hay un mundo por descubrir; Y, estos poema son

De erotismo,

De sinceridad en lo “sexual”,

De felicidad en el amar.

Eres tan “niña” y tanto temor me tienes.

Eres bellísima, eso ya lo sé, pero yo tengo temor de no pertenecerte (tal vez existan otras. Eso ya lo sabremos como una luna que irradia “cuernos”. No te rías, es verdad).

Yo sé que tienes miedo de morir de pánico (ya que tendrás que venir a mi país. Pero habrás de gozar; Te lo aseguro).

Hay camelias en mi costado,

Hay soledad en tu vientre.

Juego de Amor
Deseo amar a María de los Jazmines con tal “furor” que la tempestad que originó la cordillera de los Andes nada signifique para los “críticos”;

Te quiero amar, eso es todo…
Para mí no hay secreto pero tú eres “secretona”.

Me río de tus niñerías (al fin y al cabo, serás mía).

Sé de ti porque yo sé de mí: eres mi espejo.

Eres tan bella, que mis otras “hembras” habrán de colapsar en el recuerdo;
Pero nada sabes de “sexo”, ni siquiera sabes besar;
Tendrás que aprender con un “devorador”.

Yo sé que tienes miedo de viajar en avión.

“Yo te espío desde el mundo…”
Búsqueda del Amor

María de los Jazmines es un “terremoto” de ansiedad, pero, está triste, ella cree que amo a otra mujer.

María de los Jazmines es como un liquen; dulce, tenaz, rubia; un metro setenta, ojos verdes, curvas perfectas, noventa y tres de bustos, veintitrés años.

Yo soy un hombre “maduro” pero infantil;

Canto poemas de amor como si nada aconteciera en el mundo; ni las masacres ni la crisis financiera de España.

Yo estoy cantando; Y con aquello me basta: canto al “clítoris” y al secreto de una “hembra”.

Busco paz para mí y no hallo razón para que esta paz yo la halle en los besos con olor a jazmín.

Yo estoy enamorado; sin embargo, yo conservo el “hado del poeta”, que busca mujeres por doquier.

Perdóname, María de los Jazmines, pero te seré infiel sino llegas pronto a mi hogar.

¡Tuya es la culpa por ser tan indecisa!

No tengas miedo, ten “furor”.
Tiernaedad

Eres un “capullito” de inocencia: tu silueta es de esmeralda catalana y tu cintura un relámpago, que yo, contentamente, afino, ya que soy trovador.

Eres una “mariposilla” de figuración abstracta,

Eres tan dulce, que yo no comprendo

Mi mal proceder (mirar a otras hembras, enamorarme de otras no me parece correcto, pero soy “malo”. Perdóname).

Eres como el viento de sutil al conversar,

Eres tan silenciosa que, como un cometa de papel te yergues para castigar mi osadía;
Eres un manantial de girasoles como un “cosmos” que no gira, un “cosmos” que embiste gentilmente a la hora de cenar.

Yo te admiro por tu inteligencia;
Admiro tu voz (yo sé que tú cantas y compones canciones. Sé que eres feliz. Pero me “extrañas”).

Eres mi dulce despertar en mundo de hortensias y mil batallas por doquier.

Eres, definitivamente, lo que mi alma desea.

Eres…
Serenidad

Yo quiero amarte pero pierdes la compostura, escapas de mí como una “abejita” sin alas.

Yo habré de apresarte pero te daré tanta libertad, que, ya no gozarás, vibrarás como vibra el “cosmos”.

Yo te amo, esta es mi sinceridad.

Tengo una habitación espléndida, te invito a vagabundear por mis tres ventanas:

Al sur, al norte y al oeste:

Contemplarás pobreza, pero, es mi habitación.

Yo te invito a vagar y a perdernos en la espesura de los bosques que emanan de mi experiencia como poeta:

Yo soy un buen amante ya que yo deseo que tú seas feliz como fue feliz Eva o Dulcinea.
Hay un pretexto, me darás tres hijos,

Ya que la trinidad es santa.

Cuando cumplas cuarenta; cuarenta y tres y cuarenta y cinco.

De siete de la tarde hasta el amanecer serás mía como una flor de cactus que estalla en la Antártica.

Tú eres María de los Jazmines y yo soy…

Océano…

Delicia
Nos habremos de encontrar y habremos de estallar en felicidad pero tendremos miedo.

Tus “cartas” son hermosas pero no me llegan.

Tengo tanto amor por ti que palidezco (ya no soporto, estoy por estallar).

Hay amores que son eternos y nuestro amor será “semen”, “carne” y “piel besada”.

Yo estoy desesperado por amarte ya que aún soy joven.

Yo estoy desesperado por penetrar tu cuerpo pero no penetrarte sino que devorarte (¿Eres mía? Si lo eres, llega pronto a casa).

Yo te obsequio la sombra solar como regalo de bodas.

Nos casaremos en mi alcoba, ¿aceptas?,

“Te adoro, te adoro”.

Yo estoy dispuesto a amar en donde yo soy con el “sino” de tu voz.

Canto de Desesperación

Ilusión
Mi adorada, hoy te escribo desde Chile, 

Hoy, aún más, te idolatro, como si nada existiera, sólo apariencias de engaño y de amor devastador.

Yo sé que eres “incauta” y que de verdor tienes las pupilas y que de trigo el cabello: pero, nadie en esta tierra de desamores puede contener tanta emoción al compartir un beso con deseo que devasta las herraduras de los caballos.

Yo te obsequio un poema, tú me obsequias un castillo.

¿Habré de amar tanto, por perder la razón?

Estoy ciertamente loco por hallar en desnudez y lamer el costado que tienes en perfecta curvatura de tu perfecto cuerpo de “niña”; Yo te quiero “violar”, ya que de adulto soy pero aparento treinta años; Te violaré y de gritar habrás de aullar pero de gozo “sexual”.

No me tengas miedo, yo te tengo miedo, deseas mil horas de “penetración” y yo no puedo, no puedo, soy incapaz; Perdóname…
“Hay una luna ardiente y esta luna humedece tus “bragas…””
Escalofrío de Miedo

Me escribes una canción y es tan pueril que yo no comprendo cómo hay tanto excitamiento en mi organicidad;

Me escribes una canción de amor, y, como un demente, te adoro de tal modo, que ya no hay estrellas en el firmamento, sólo está tú y tu voz y tu cuerpo de “niña” de perfectas curvas; “¡Tú…!”
Yo estoy tranquilo, me has dado pruebas de feminidad,

Eso me agrada, ya que soy devorador…
Como un cometa habré de bendecir tu cuerpo y como un tigre “depravado” habré de besar tu cuerpo; yo no quiero explicar más, ya que tú estás en España y yo en Chile; Y puedo cometer una locura; Hay demasiadas muchachas a mi alrededor; Me quiero mantener puro; Quiero convertirme en tu marido y consolarte por todo el daño que te provoco con estos versos de “orgía”.

Yo sé que tú eres purísima pero no lo soporto, con sólo saber de ti me excito y termino por culminar en un poema todo el ardor de esta “mierda” de mundo…

Escalofrío de Amor de los Rosales

Yo estoy amando un deseo y ese deseo es mi adorada,

Yo estoy besando una sombra y esta sombra es mi adorada:

María de los Jazmines es luna de percal,

María de los Jazmines es sol de metal,

María de los Jazmines es dualidad.

¿De qué manera habrá de “copular” en sábado si apenas tienes ciertas ideas de cómo es el besar?

Yo soy un “maestro” del beso entre las piernas y te haré girar hasta que ya no des más; Y, entrecruzando las piernas, compasión pidas a nuestro Padre Celestial; Pero; Yo no tendré compasión, yo te habré de voltear y continuaré besándote; Y en el colmo del dolor de mis maxilares, te habré de penetrar para que sangres; ¡Gritarás! Y mis hijos escucharán también mis gritos; Y toda esta “mierda de ciudad” en silencio quedará; Al fin y al cabo: soy poeta.

Dulzura de una Veinteañera
Te adoro y ya no contemplo mi vida ni mis necesidades básicas de alimentación.

A mí no me importa nada, no quiero pan, no quiero agua, quiero amar a María de los Jazmines; quiero deshonrarla en el “lecho” y penetrarla de costado en lo que Dios “prohíbe”, nada me importa, ni la muerte ni la soledad: estoy atontado de tanto amar.

Tienes mi número telefónico, ¿por qué no me llamas?,

Tienes mi dirección, ¿por qué no me escribes una carta?

Yo estoy completamente “loco” esperando por ti…

Habré de amarte en ¿marzo?, pero, ¿de qué año?,

¿Cuándo cumplas mil?

De mirada socarrona, de verde pleamar, de silente.

Yo te admiro, yo te necesito, yo creo fieramente en ti, yo te habré de embestir mientras, abrogada, intentarás besarme, ya que, estarás de vientre: de este modo se pierde la virginidad con un “salvaje”.

No me tengas miedo, pero no tendré piedad porque estoy absolutamente loco por ti.

Lo demás lo habré de callar…

Belleza de Amar

Noche que ya no sucumbe a las caricias en un lecho de océano:

La bravura de la ternura en el rostro de percal.

Yo no comprendo tu timidez ni tu terror, yo soy poeta y habré de conquistar con mis versos tu españolísima textura de “hembra” virginal.

Hay poetas que tiene temor de escribir “himen”. Yo no tengo temor de “romper” tu “himen”, ya que, será suave, después de un “coito” amatorio y “prohibido”, tú lo has pedido y yo habré de concederlo: de esta manera se entregan las “mujeres” que mucho aman.
Yo doy fe de esto, ya que texto experiencia.

Habré de besar su cuerpo, de palmo a cabo, habré de lamer tus filiares y habré de recitar todos mis poemas mientras pierdes del conocimiento ya que estaré entre tus piernas jugueteando con tus “sensoriabilidad”, yo soy un “experto”; no te preocupes.

Para que una mujer se entregue, debe de estar totalmente ardiente.

Te regalo una flor si aúllas mi nombre…

Regalo Místico

Doy mi amor por ti en la elocuencia de una margarita,

Doy mi éxtasis de poeta por entregar aromas que rompen el silencio de los enamorados:
Yo huelo a jazmín cuando ¡amo!
Daré mi vida, daré mi pobreza, daré mi cordillera de los Andes: Cordillera que es realmente mía: daré mi continente llamado América, que realmente es mío: daré mi corbata, que no uso, a los desposeídos: daré mis trajes, mis encajes y mis camisas: daré todo por ti, ya que, como nada tengo, todo doy. De este modo te entregarás a mí.
Yo sé que eres millonaria y aristócrata.
¿Te importan mis dientes “chuecos”?

Yo soy más bajo; sin embargo, mi corazón es un rosal y te puedes “clavar” si deseas y perder sangre al morir… entre mis brazos.

¿Quieres perder la “virginidad” en mi habitación?

Si quiere: ¡viaja!, de Barcelona a Santiago;

Habré de esperarte por cien años.

Pero no esperes tanto, ya conozco una “muchacha” que me agrada.

Podría perder ella la virginidad.

¿Te arrepientes de estos poemas?

No te quiero hacer sufrir, te digo la verdad.

Te regalo una flor si quieres y una “espina” de percal.

Pero…

Poema del Desconsuelo

María de los Jazmines no me ama, tiene otro novio, yo no puedo competir, el novio es Dios.

María de los Jazmines me aterra, ¿qué haré cuando llegue?

Yo escribo poemas, nada más, y, en castidad vivo.

“¿Oh?”
Busco con ardor cantar, yo improviso con mi guitarra canciones de amor,
Todas están dedicadas a María de los Jazmines: pero María de los Jazmines tiene novio.

“¿Oh?”
No es monja por su puesto, pero ama a Dios sobe todas las cosas: ¿Qué?, yo le amo como un loco.

Yo tengo esperanza, pero no mucha, quiero quitarme la vida o morir de pena: ¿Qué hago?,

María de los Jazmines me aterra.

“¿Oh?”
¿Habré de morir?, ¿antes de conocerla?

Yo creo que sí, no tengo muchas esperanzas de amar.

“¿Oh?”
Lucho pero huyo de mí mismo…

Escucho el Rumor del Mar

Amoríos y Tristeza

Tengo tanto amor que ya no sé cómo vivir,

Tengo tanto resquemor de los “amantes” que viven a escondidas su amor, qué ya no sé que hacer.

Yo estoy enamorado; Y de este amor, sólo hay tristeza, ya que, la gallina ha puesto un huevo y el gallo ha devorado a la gallina.

¿Qué haré con el huevo?

Hay tanta muerte por doquier, pero hay dulzura también.

“Yo te amo, María de los Jazmines, con ardor

Místico. Yo te adoro a la manera de adorar

De Shakespeare. Yo habré de amarte siempre

Como un “cadáver”, que han crucificado

En el cadalso por amar. Yo, yo tiemblo, yo, yo

Adoro. Hay soledad en mí, porque, mi luna

Es de adoración a María de los Jazmines:

Yo habré de contemplar la muerte, cuando,

María de los Jazmines se quite las “bragas”;

Seré feliz al fin; Y, de mi de mi felicidad,

Nacerán hijos; Y de estos hijos, una flor.

Estoy locamente enamorado. Estoy yerto.

No soy puro, ella lo es, no sabe besar.

Yo soy un “puto”, que ha martirizado

A tantas mujeres

Que no tengo perdón de Dios. Perdonadme…”
Amor y Disculpas Místicas

Yo nada tengo como para ofreceros, mi “dama”,

Ni siquiera un “jergón”, 

Sólo poemas…

Yo nada tengo, 

Un trabajo pero no me alcanza para comer.

Yo sé que eres millonaria

Pero qué dirán tus amistades.

Yo te he escrito muchos poemas “obscenos”,

Perdonadme…

Admiro la templanza de la belleza de una “virgen”.

Yo he tenido tres, incluyéndote (pero aún no eres mía).

Yo soy feliz cantando poemas “eróticos”,

Me excita la posibilidad de amar.

Te pido perdón, María de los Jazmines,

Por mis exabruptos.
Yo sabré cómo quitaros la “virginidad”:

Con candor, con ternura, con maestría…

Hay vida en mí y también hay amistad:

Te pido perdón por todas las estupideces

Y por todos mis malos actos; es que;
Yo estoy realmente loco…

Ay de mí; nuestro “acto”, tendrá “contubernio”

Con Dios; Y de este amor, nacerá un nuevo “Mesías”.
“Erotismo de María de los Jazmines”

Tu cuerpo es de perfección, tu cuerpo es de hidroponía, tu cuerpo es de vastedad:

Yo admiro tu vientre, admiro tu inteligencia:

Has elegido amarme, tu “tesis” es magistral:

Yo también he decido amarte: mi amor es ardor.

Habré de amar en crepúsculo

La bravura de tu cuerpo, que, arremetiendo, busca

Carnalidad.

Yo estoy deseoso de conocerte y de que me poseas en el orgullo que significa nuestra noche matrimonial.

Nacerán ángeles y estrellas fugaces:

En mi jergón.

Nacerán besos hipnóticos que buscarán el amor en demostración, ya no de hipocresía, más bien de irrealidad.

Tú eres tan tierna con esas “bragas” que enloquecen…

“Sexo” en mi Habitación
Ay de mí; habrá de llegar y yo habré de olisquear tu perfume de salvaje,

Habré de desnudar tu cuerpo y habré de contemplar el minúsculo atardecer que lameré hasta provocarte ardor en las mejillas… Rosada serás de pie a cabeza.
Yo amo mi mansarda porque a muchas he desvirgado (tú eres una nada más, pero las más adinerada, no la más joven).
Ay de mí; un metro setenta de estatura para lamer desde el tobillo hasta la ranura del “culito” que huele a mariposas ensartadas con un cuchillo.

Yo te habré de asesinar al atardecer en mi habitación de tres ventanas.

No tengo “cama”, tengo “dos” colchones:

Yo sé que eres millonaria: ¿te importa?

Tendré que quitar las cerraduras, porque, durante tres mil años no habré de contenerme (y no exagero, eres la más “osada”).

Busco tranquilidad, si no me llamas al instante, no habrá “sexo” en mi “cama”.
Tendencia de Amor
Habré de admirar tu textura de doctora en “amanecer”, habré de amar tus “maestrías”, que, con tanto esfuerzo estudiaste:

Yo tengo una sola “maestría”: ¡lamer…!

Lamer tus dedos,

Lamer tus uñas,

Lamer tus pantorrillas,

Lamer tus rodillas,

Lamer tu cintura,

Lamer tus glúteos,

Lamer la ranura de los glúteos,

Lamer los “genitales” en toda su variopinta realidad,

Lamer el ombligo,

Lamer los senos,

Lamer y mordisquear las pezones,

Lamer tu cuello:

Ensartar mi lengua en tu boca y succionar tu “baba”;

Lamer tus ojos,

Lamer tu nariz,

Lamer tu “perita”, llamada barbilla por los científicos.

“Yo te ofrezco mi vida y mis “testículos” que Picasso pintó en ”Guernica”.

¡Te lo juro…!”
“Clítoris” de María de los Jazmines

Rojizo es mi color de mi corazón,

Rojizo es la carnalidad de lo que yo deseo succionar,

Rojizo es el “clítoris” de mi enamorada (pero yo no la conozco, jamás la he visto desnuda).

Ay de mí, hay vida que no culmina en un beso: ¡Allí!

Ay de mí, estoy arrodillado y pienso en Descartes.

Yo busco la vida succionando las estrellas que alojan en su “vagina” de virgen de Occidente:

Yo te admiro profundamente y antes de romper el “himen”, habré de excitar y erectar al máximo tu rojizo “clítoris”.

Yo te pregunto, María de los Jazmines, ¿tu “clítoris” será mío por la eternidad?

“¿Y tu “clítoris” será mío?”

“Sí lo será”,

“Entonces yo seré tuyo para siempre…”

Amor
Yo soy quien busca refugio entre tus brazos (pero tú no me quieres dar refugio),

Yo soy quien te ama de manera desconsoladora (pero tú no me amas de la misma manera).

Yo tengo muchos “secretos”, que te confesé gritando y llorando por “cartas” que jamás te he escrito (sé que eres “niña”, compréndeme, yo he errado mucho pero tú aún no nacías, perdonadme mi descontrol, era bello cuando “muchacho”).

Hay escrituras que son inextinguibles y si tú deseas, nuestro amor será como un huracán pero célibe.

Yo te invito a visitar mi país y en mi mansarda yo te pediré matrimonio (espero que aceptes, ya yo fui casado tres veces).

Te entrego este amor desolado, espero que creas en mí…
Sentimiento de Amor

He derivado de “hospital” en “hospital” y he buscado amar a mi adorada María de los Jazmines (pero un rumor de viento ya no habrá de acariciarme, tanto tiempo que llevo en soledad, que ya he olvidado mi nombre).

Matad el tiempo cantando versos de amor.

Yo amo el canto que produce la ola al estrellarse en contra de cuerpo de perfecta “muchacha”, de “cuerpo” de atleta,

Yo adoro tu misticismo y me maravillo de tus “estudios”,

Yo sé que canto vulgarmente y que nada para mí es pecado (porque mucho he vivido), pero en ti sólo será el besarnos y el contemplar un crepúsculo sin sol ni luna ni tampoco nubes, sólo Dios.

¿Me amarás como yo te amo?

Yo creo que no…
Soledad

Yo admiro a los eremitas que en vísperas de amar

No conciben el amor.

Yo vivo como un “eremita” entregado al amor de tus ojos.

Yo soy perfectamente amante de ti (pero, no soy un eremita).

He deseado tanto el amor, que de vivir, he deseado todo.

He deseado tanto el dolor, que de morir, habré de morir.

Yo no comprendo tus reacciones de “niña” celosa y mimada,

Tampoco comprendo tus mentiras:

¿Por qué me haces sufrir?

Yo me quiero quitar la vida y me la habré de quitar
Si los pájaros no destrozan mis versos.

Tengo amor (pero también sed).

Sentimiento de Orgullo

María de los Jazmines quiere casarme pero no conmigo,

Quiere casarse con Dios.

Yo no soy Dios, sólo soy un poeta que ama a María de los Jazmines.

Me voy a quitar la vida, me rasgaré la yugular con un chuchillo si María de los Jazmines no me ama…

Hay vida en mí pero, también tristeza.

¿Por qué habremos de sufrir tanto los poetas?

Todos somos depreciados en vida; absolutamente todos…

Habré de morir ¿sin contemplar el iris de mi amada?

Ella niega tal actitud, ella es mística pero dice desearme pero como marido.
Yo no puedo casarme (ante Dios sí, en mi habitación, ya me casé dos veces por la iglesia, con cura y sin cura).

Por el civil podría casarme pero en España (pero yo no tengo dinero para llegar a España).

Cierro los ojos y estaré allí…
Serenidad

María de los Jazmines se ha comprometido con amarme (pero yo desconfío de ella).

Debe de haber confianza entre dos seres, que, iluminados están, por Dios.

A mí me ha tocado la peor parte (ya que ella sabe de mí, hasta mi clave de mi correo electrónico y yo nada sé de ella, sólo imágenes y besos y decires de amor que escucho “espiritualmente”).

Yo no estoy loco, estoy enamorado.

¿De qué manera la vida me ha golpeado?,

¿Con un palo?

¿Devastándome?

Yo adoro a María de los Jazmines.

Y mi adoración

Es mística (pero le he cantado eróticamente).

Soy un cantor que ama el cuerpo

Femenino:

Las “bragas” que, a sotavento, hieden a “sexo”.

Estas “bragas” son de mi propia adoración.

Yo te amo, María de los Jazmines, y disculpa

Mis exabruptos y los “cuernos…”
Condena del Amor
Soy testigo del amor que nace del amor místico,

Soy testigo del amor que nace del amor conyugal.

Yo estoy enamorado de una sombra; Y esta sombra es María de los Jazmines, que, canta en su jardín de tres hectáreas.

¿Habré de amarle por mentir?

Yo estoy muy descontento: Ella sabe y calla.

Tiene una enorme casa y un bodegón para pintar,

Ella es danzarina y toca la flauta traversa y todos los días compone dolorosamente verso de amor para mí (pero yo olvidé mi nombre de tanto amar).

¿Quién soy me pregunto?

“¡Mi novio!, ¡mi novio!”, exclama la bella.
Amanecer en Marzo. Santiago de Chile

Me habrás pedido “lamer” tus labios de mujer,

Me habrás pedido “succionar” tu cuerpo de mujer,

Me habrás pedido contener mis “espasmos” de hombre; Y, en el amanecer de un domingo, yo no podré despertar, habré muerto de amor.

Una rosa es tu cuerpo y yo me clavo cortando tu rosal, sin tijeras, con mis dientes…
¡Me rompo los labios…!; Y, crucificado, muero, hasta que los maxilares estallen de tanto amar tu cuerpo.

María de los Jazmines es mía en Santiago de Chile,

María de los Jazmines es mía en Barcelona, en su propia “cama” para “quinientos” nietos que habremos de tener, pero, en diecisiete años más.

Yo deseo tanto “sexo” que ya no me contengo:

Busco amar a María de los Jazmines pero realmente soy un “tonto”:

Las “muchachas” me persiguen; eso es verdad;

Y soy abusado “sexualmente”; pero me comprometo en cambiar; cuando; la noche insista al “descaro”.

“Yo te obsequio un almendral…”
Deseo de Amor

Habré de amar el amor que brota de tu “pecho” (y de tu “pecho” brotan alondras con olor a jazmín).

Ay de nuestros cuerpos que huyen bajo las olas del mar, ahogándonos en besos que no calman el espíritu humano. Yo estoy dispuesto a amar pero no estoy dispuesto a cegar en contener tus lágrimas después del “acto” lastimero de morir bajo el mar.

Yo te amo y te deseo purísima, yo te adoro y te deseo virginal: Tu “himen” para mí es importantísimo… ¿Representas a Dios y a María y a Jesús?
Busco en una “lápida” mi propio nombre pero no hay “lápidas” con mi nombre (yo soy rumor de viento que acaricias tus caderas, después de casarnos, eso sí).

María de los Jazmines es pura,

María de los Jazmines es un sol,

María de los Jazmines es luna,

María de los Jazmines es cometa,

María de los Jazmines es rosal,

María de los Jazmines es peral,

María de los Jazmines es ocaso,

María de los Jazmines es mi adoración.

¿Cómo no amarle si apenas es “niña”?

Silencio de las Estrellas
Yo admiro tus caderas que son como rosas de marzo; que son cosechadas por poetas “videntes”.

¿Me amarás…?

De pronto dudo.

¿Me amarás…?

Hay desolación en mi alma: María de los Jazmines es demasiado bella para mí: es alta, es rubia, es millonaria, de ojos verdísimos, ni siquiera sabe besar. Yo soy un “fresco”, las hembras me buscan. 

María de los Jazmines, perdóname, no te he sido fiel.

¡Vena mí!, quiero desnudar tus encajes de “niña”, quiero desolarte con mis brazos, quiero penetrar mi “sexo” en tu “sexo”, quiero tener amor durante mil horas sin detenerme, quiero, ya que yo soy el “cosmos”; cómo quiero puedo: Ten dicha, “¡puedo…!”
Tiempo de Tempestad

María de los Jazmines es mi adoración y yo habré de besar sus labios en un tiempo que no tiene memoria,

La habré de contemplar desde las orquídeas, y, de este modo, yo sabré, si el mundo no habrá de estallar en una guerra atómica.

Yo no quiero que halla muertos en mi planeta, yo quiero tres hijos, que María de los Jazmines me dé, cuando cumpla cuarenta.

Sé de ti ya que Dios me habla de ti.

Busco amar y no me complazco más que en contemplar tus “senos” que son como mariposas, yo quiero acariciar pero tengo vergüenza.

Sabré amar y sabré comportarte como un macho, pero, tengo miedo por ti, tengo miedo de que te desvanezcas.

¿Por qué?, ¿si me has pedido matrimonio?, ¿por qué tengo tantas aprensiones?

Yo te admiro y mi admiración es de rosa desposada en casa de habitación con tres ventanas (esta casa es mi propia casa pero casa de mi madre. Te invito, no es mía. Yo no tengo dónde morir…).
Colorido

Este amor es de estrella que ha estallado; Y los científicos confunden como una estrella que ha creado galaxias:
Este amor es como el Big Bang…
Yo te adoro y estoy feliz de convertirme en tu marido (sin embargo, estoy triste, tu juventud es una torpeza, ya que de continuo te conviertes en Arcángel y me juzgas por mis enamoradas de antaño. No lo hagas o sufriremos un colapso sideral).

Hay que tener tranquilidad, yo quiero que llegues a mi habitación, recién “duchada”, ya que el viaje es largo (de Barcelona a Santiago de Chile), yo te tomaré de las manos y de un zarpazo te habré de “violentar” “sexualmente”, no me interesan tus llantos, es demasiado el tiempo de mi tristeza, yo te devoro y nada me importa, ni tus quejumbres ni su virginidad, no seré un bruto, en éxtasis, en éxtasis ya no habrás de soportar y hasta tu nombre no podrás recordar, se te trabajará la lengua, sólo sabrás gritar: “¡mas!, ¡mas…!”
Silencio de los Enamorados
Estoy a oscuras

En mi habitación; Hay un pajarillo que anida en mi corazón y este pajarillo es rubio y de ojos verdes: tiene caderas de atleta y “senos” de hembra que de continuo es capas de enloquecer.

Yo estoy en mi habitación y tiemblo (ya que, ha llegado María de los Jazmines y tiemblo, tiemblo como un cobarde).

Ella toca el timbre de mi casa y yo me escondo entre las sombras.

María de los Jazmines destroza las ventanas y como una demente me “viola”.

“Eso quería yo, violarte”.

María de los Jazmines ríe y yo, como un tonto, no le comprendo lo que habla, es que, ella es española, y los españoles hablan español.

¡Déjame tranquilo!, grito, “eres demasiada “hembra” para mí…”

María de los Jazmines me desnuda y me “viola” toda la noche…

Noche de Amor

Yo ya no tengo confianza, ¿has padecido mucho?, ¿por qué aún mientes?, ¿tienes miedo de mí?, yo estoy seguro, tú no me amas.
Yo contemplo “muchachas” pero por temor de quedar en soledad. Yo estoy enamorado de ti y te pido ayuda cuando ya no soporto más la soledad. Discúlpame. Yo no quise visualizar mujeres, fue un acto instintivo de salvación corporal. Discúlpame, ¿por qué no te vienes a mi país?
Las flores del almendral son vuestras,

Yo he germinado en tierra de tu vientre:

Tú eres un almendral y mi voz es un almendral en flor que yo planté en mi jardín:

¿De dónde saldrán las flores?, ¿de mi jardín o de tu vientre?

Yo te admiro profundamente ya que eres una “niña”, yo ya tengo mis años y mi aspecto no es de un veinteañero: ¿quieres enamorarte de mí a pesar de lo social, de la crítica, digo yo?

“Sí, sí, quiero”, gime María de los Jazmines.

Yo he padecido mucho; y hoy, de madrugada, el instinto “sexual” me enloqueció…

Sensibilidad

Yo estoy dispuesto a abandonar mis vicios (que son las hembras), ¿tú estás dispuesta a abandonar tus vicios? (que es la pureza).
Un sin fin de preguntas tengo:

Un sin fin de amor tengo para regalar:

Tu cuerpo es de esmalte; Y en mis uñas yo pinto tu esmalte:

Con ellas te rasguño.

Ay de mí, este amor es de “doncella” que emigra a Chile y, en arrebol, pierde su ventisca; que es de mi cosecha el vino que embriaga:

Yo te beso; Y perpleja me abandonas en éxtasis:

¡Chillas! Y todo el planeta escucha tus chillidos.

Yo no te hago callar, yo estoy feliz de que chilles en la “cama”.

¿Te agrada el “sexo”?

“Sí, mucho”, responde María de los Jazmines.

Misticismo de las Flores

He de amar el “capullo” que hay entre tus piernas y habré de embeberme de tu cintura.

Yo te adoro con la adoración de un “amante”.

Tengo una “flor” para ti, cultívala y habrá de penetraros hasta la redondez de la tierra.

¿Cuántas curvas hay en vos?

La curva de la cintura, que es perfecta y la curva de los “senos”, que es de maravilla.

Yo soy piloto experto y no me pierdo, aúllo de melancolía por no poder besaros de noche y de día pero desde hoy que es junio del 2013.

Yo estoy loco pero loco de “calentura” por conocer tu misticidad.

No reces por favor, no reces, que yo también creo en Dios…

“Éxtasis” de María de los Jazmines 
Doy amor a borbotones y este amor es por el “cuello” de mi enamorada.

Yo le mordisqueo el lóbulo temporal y las orejitas.

Qué bella es…

No soy psiquiatra pero la contemplo con los ojillos cerrados: ha perdido la conciencia.

Oh, ¿qué hacer?

Yo solamente le obsequié una flor y, poemas de amor leí y María de los Jazmines perdió la compostura, se desnudó, y, en un acto bestial, se entregó: la sangré inundó mi habitación; María de los Jazmines era totalmente virgen: ni siquiera supo besar pero aprendió en el “acto”.

Estoy un poco inseguro, no sé si dormir o llevarla a un “hospital”…

Ella se despierta y pide más…

Cuerpo a Cuerpo

Las aves cruzan mi habitación de tres ventanas:

Ella aún no llega y yo desespero.

Hoy he perdido la cordura.

María de los Jazmines está enojadísima.

Me fui de tragos y, en el bar, había “hembras” deseosas.

Tuve que imponer respeto; gritando:

¡Dejadme tranquilo!

Tuve que huir…

Perdóname, María de los Jazmines, perdóname…
Sentido del Amor Carnal

“Flujo”
Yo estoy quemándome en el sol y advierto que vos eres tan ¿bella…?

Estoy como un “astronauta” contemplando

La vida

De María de los Jazmines.

La luna es bellísima y “nuestra” luna os di en marzo.

¿Habré de amar a María de los Jazmines en esta hipocresía de los cuerpos que se queman?

Yo amo con frenesí y adoro su cuerpo:

Hay un sol radiante y este sol me quema.

Sé que la lluvia nos cubrirá y que, de cada gota, nacerán hijos:

¿Por qué hay árboles que no mueren y hay raíces que son ventisqueros?

Dadme un beso, María de los Jazmines, y vuestro seré por siempre;
Dadme unas caricias y os pediré matrimonio:

¿Desear ser mía hasta que, cuerpo y espíritu, se cremen con el sol?

Yo deseo amar la totalidad del universo que os conjuga en una aparición fantasmal…

Luna “Loquísima”

Eres tan bella como una luna de marzo en mi país,

Eres un capullo de hormigas que deseo desposar,

Eres el silente de los enamorados,

Ere la dulce marea del “cosmos” en mi barriga.

Yo te amo, María de los Jazmines, con un amor que desborda,

Yo te adoro, María de los Jazmines, con una adoración de luna “loca”.

Habré de amar tu cintura, tus “glúteos”, que son perfectos; y tus “senos”; que son de luna “loquísima”.

Yo te adoro con la adoración de las “bestias” que acechan lo selvático.

Yo soy “selvático”, ya que provengo de un país “cósmico”.

Te adoro, habré de besar tus “entrepiernas” y habré de colapsar en vos, ya que eres cintura “galáctica” y “senos” de margarita:
Eres realmente ¿mía…?

Estupenda “Hembra”

¿Eres un rubí por “desposar”?, ¿eres un rosal y yo un semental?

Daría toda mi fuerza humana por contener tu espina “dorsal”, daría mis ansias de jardinero por amarte.

Yo espío el mundo y el mundo me espía en lo cotidiano de las palabras, yo espío el mundo y Dios es mi testigo: Yo amo a María de los Jazmines en la totalidad del un río, que, penetrante entre sus piernas, culmina como en el mar más tormentoso del mundo.

Yo te amo, María de los Jazmines, con amor místico.

Daría mi condición humana por contener tu “vagina”, daría mi “sexo” por darte de latigazos hasta asesinarte a besos, eso te daría yo si estuvieras conmigo (pero no estás y…).

“Soy como el mar… Soy como el mar…”
Mujer
Yo te entrego todo mi corazón

A cambio

De un beso.

Yo te entrego toda mi sabiduría

A cambio

De una caricia.

Tú eres mi amada y eres mi “mujer”.

¿Cuándo llegarás a mi vida?;

Esta pregunta yo me hago, al tiempo que, te escribo una carta.

Yo soy parte del tiempo.

Tú eres parte del tiempo.

“Somos parte del cosmos”.

¿Me amarás de este modo?

Yo te entrego caricias:

¿Qué me entregas tú?

Yo te amo de manera singular.
Te amo de manera como una pera.
Yo te amo; Y eso es todo, ¡te amo…!
Sinceridad del Crepúsculo
Habré de amar, habré de consolarme con el amor, habré de predicar en el crepúsculo palabras que conmemoren tus “bragas”.

Hoy es un día especial, hoy me has declarado “amor eterno”.

Yo busco el placer que hay en todo cuerpo que habrá de besarse palmo a palmo como un rosal sin espinas o como un huracán que arrasa con tu arrozal Chino.

Yo estoy dispuesto a amarte y estoy dispuesto a lisonjear tu óvalo:

Tu mente es raramente exquisita y tu “pubis” un almendral.

Yo no me quejo de hoy no poder poseerte, me quejo de la lejanía: Tú en tu guarida de arrozal y yo en mi madriguera de rosal.
Estoy dispuesto a amarte de pie como un soldado y estoy dispuesto a besar tu cuerpo tan recostado que te vas a desintegrar; Y, la desintegración será, culpa de mi “lengua”.

“Yo busco el amor que hay en mí después de “copular” con vos”.

Sentimientos Encontrados

Habré de amar a María de los Jazmines con amor de copihue que devasta el desierto de Atacama,

Habré de amarla con la sinceridad de un oso polar.

Yo estoy en paz conmigo ya que hoy he declarado amor universal por el sólo hecho de amar a María de los Jazmines.

La paz es duradera como el “coito”, que todos vosotros escondéis bajo las sábanas…

Ay de mí, yo solidarizo con las ranas ya que todo ser viviente ama,

Ay de ti, María de los Jazmines, yo solidarizo con tu espaldar que, de punta a cabo sin culminar en nada, será succionado y lamido; ya que; lamer y succionar son mi pasión después de la penetración en todos los ámbitos del quehacer de amante:

Yo te invito a navegar por mi cuerpo.
Ye invito a la succión de la flor de Lis.

Arte de amar son tus labios,

Arte de besar son tu “clítoris…”

Ay de mí, cómo no habré de amarte…
Separación

La fe ciega en el amor de María de los Jazmines,

La dulzura de su palabra “escrita”,

La fe en todos los amaneceres que nos separan;
Y la voluntad férrea de continuar esta canción;
Hasta que, ella, en mi habitación, habite para amarnos ante la mirada del Padre.

Yo estoy dispuesto a amar y a buscar contemplación en la corporeidad de María de los Jazmines;

Y en ella solamente hay, dulzura y festividad.

Doy por testimonio mi voluntad de amar;
Y mi voluntas es

María de los Jazmines.

Sin embargo, hay separatividad

Y no la encuentro;
Ya que ella es de luna y yo de sol.

La voluntad de amar es permanente en mí

Y mi voz continuará cantando a María de los Jazmines 

Hasta morir de sed.

Yo no quiero “morir”,

Yo quiero adormecerme

Para escribir: “Te amo…”

Días de Paz

Yo habré de amar y habré de contenerme en víspera del amor
Más grande que un girasol pueda dar.

Mi cuerpo se calcina y mi vida eclipsa:

Yo estoy enamorado y este amor es un rosa pero de color amarillo:

El cabello de María de los Jazmines es de trigo y, en este trigal, yo quiero comer.

Vivir amando, vivir en esperanza es vivir en mi adoración.

María de los Jazmines es mi totalidad,

María de los Jazmines es mi sensualidad.

Ella es casta, ella no sabe besar, yo habré de enseñarle y habré de comportarme como un búho que duerme de noche y amar de día.

Yo te amo, María de los Jazmines, y, este amor, es de estrella adolorida.

Dolor de Parir Estrellas

Estoy tranquilo, habré de amar a María de los Jazmines con tal ardor, que habré de perder la conciencia:

Hay una flor en mi corazón: un doctor la extirpa.
Yo te entrego mi “corazón”, te entrego esta flor.

Habré de amarte siempre, ya que soy amoroso,

Habré de besar tu contorno, ya que soy, amador.

No basta con decir te quiero, se necesita 

Una estrella fugaz

Desprendida de los labios.

Se necesita enamoramiento.

Busco amar, busco solidarizar con María de los Jazmines; Y, busco hallar amor…

Estoy contemplando el atardecer y estoy vivo sin corazón…

Sentido de Amor
Yo tengo una guitarra y tú eres la afinación de la guitarra,

Yo tengo unas cuerdas vocales y tú eres el canto de mi voz:

¿Quieres amarme a escondidas del mundo?

¿Quieres convertirte en mi “amante”?

Yo no estoy casado pero lo estuve, y muchas veces.

Yo tengo tantas estrellas en mi cuerpo que sé de qué estoy hablando, yo sé amar y tú nada sabes de amor.

¿Quiero que te entregues, tal cual eres, casi perfecta?

Yo sé que tendrás mucho miedo; sin embargo, este poema es para ti, María de los Jazmines.

Este poema habrá de desnudaros y, como un poseso, lentamente habré de quitaros la pollera rosada y las “bragas” negras.

Me embeberé de vos (pero esto no te lo quiero narrar, no quiero que te desesperes, ya que, eres una muchacha de perfectas curvas y totalmente mía).

¿Me amas?

“Me estremezco sólo al sentir tu voz. ¡Quiero…!”

Serena Melodía
Ay de mí, tengo furor de conoceros,

Tengo tanta ansia de vivir, que desespero y no me contengo.
Quiero gritar y grito tu nombre pero el grito es tan atroz que todas las hembras del mundo en mí, sueña, y quedan preñadas, con tan sólo “mentir” a sus maridos.

Ay de mí, yo sólo quiero a una.

Dejad de perseguidme…

Habré de buscar la tranquilidad de un árbol y contemplar el paisaje;
Habré de pensar en mi adorada y habré de querer amarla en soledad (no en público).

Si deseas abrazarme, serás la envidia de España,

Si deseas casarte, serás la envidia de Cataluña,

Si desear amar, serás la envidia de Chile,

Si deseas parir, serás la envida del mundo.

No culmino de amar, no culmino, ya que soy eterno:
Pero, mi eternidad es en vos.

Sinceridad de las Abejas

Mi adorada, yo te seré fiel pero me costará ya que siempre he sido infiel, ¿me aceptas cómo soy?

Yo busco cambiar pero me cuesta, ya que soy enamoradizo.

Hay una flor en mí y esta flor quiere germinar en todos los prados del universo,

Todas las hembras son bellas para mí pero tú, no eres hembra, tú eres “niña”.

Te deseo escribir un soneto para que no tengas miedo,

Te deseo escribir una égloga para que tengas tranquilidad,

Te deseo escribir una odisea para que tiembles de espanto ante tanto ardor (Yo soy amante y forajido; Y de mis brazos no escaparás).

Busco con paciencia el anillo matrimonial; Y, por carta, te lo envío:

Tú me habrás de enviar tu sangre:

El “resto” te lo haré en mi habitación…

Has perdido la “virginidad”, y has muerto en vida (ya que no estoy en ti. ¿Qué has hecho, María de los Jazmines? ¿Me has quitado la honestidad?

—“Yo no quise, es demasiado el furor de amarte, perdóname, sólo fue amor, te entrego tu anillo, devuélveme mi “virginidad”, te espero: Pronto viajaré. Tuya…”

Serenidad de Espejos
Yo doy testimonio de sensualidad en María de los Jazmines (ya que ella es dualidad).

Yo busco amar en la totalidad del ser…
Nuestra vida es amor; Y, este amor, es para ti, mi adoración…
Tengo una luna y mi luna es de esfera de dulce miel.
Yo te haré una pregunta y quiero sinceridad:

¿Quieres casarte conmigo?

“Sí, lo deseo”.

La luna está en mi dorso ya que yo soy el cosmos, te invito a danzar, ¡dancemos en desnudez!; Y, de costado, habré de darte la “penetración” más abismante que una “virgen” pueda imaginar”; La “penetración” del amor…
Sutil Amor

Habré de amar la luna que te obsequié…
Si me la devuelves…
Tendré hijos por doquier,

Tened cuidado.
Quiero amar tu dulzura y tu carmesí,

Quiero buscar el contacto del “sexo”; Y lamer el caracol que huele a “hidrocarburos”.

La tentación es terrible y mi vida no es paradójica:
Es “genital”.
Mi vida tiene conceptos líricos y este lirismo es de vida y es para vos, mi adorada.

Vos eres luna y sol, asteroides y “vagina” azulina de escalofrío de “virgen santa”.

Buscadme en domingo y aterrizad en sábado,

Os daré una noche para no sesgar vuestra razón…

Yo habré de “lamer” todo, pero absolutamente todo el “caos”; que es vuestro cuerpo…
Noche de Amor
Yo habré de besar los labios (te enseñaré, no te preocupes),

Habré de besar el dorso,

Habré de castigar las estrellas que no iluminan correctamente y habré de besar, allí, en lo que vos tanto deseas.

Más tarde serás mía…

Me has dado un consejo:

Quedarme quieto, inmóvil como un cometa.

Yo no temo la postura ya que soy vehemente para arremeter y destruir ciudades con “himen” de rubia de ojos verdes.

¿Vos eres mías?

—“De cuerpo y alma”,

Esta la respuesta 
De María de los Jazmines.

Por momentos temblaré; Y, como un condenado a muerte, habré de sucumbir.

Espero que tengas anticonceptivos: ya que de vos, espero “penetraros” durante veinte años de “caos”.

Me darás hijos, cuando cumplas la edad que yo quiero.

Sed prudente. No duele; este es mi consejo.

Acéptalo (yo he amado a muchas vírgenes, ya perdí la cuenta).

Sentencia de Amor de los Tulipanes

Yo soy “tuyo” desde mi serenidad de poeta,

Yo soy “vuestro” desde mi identidad de poeta.

¿Me habrás de “lamer” el “caos”?; Yo soy el “caos “que conmueve a los poetas.

Habré de amar los tulipanes que nacen de tu piel; Y de tus pies, nacen extensiones tan infinitas; que yo no logro componer versos de amor.

Habré de amar el “himen” que sangra en mi lengua y habré de lamer vuestra “virginidad” de veintitrés años en marzo.

¿Os preocupáis?

“No, en absoluto, pero tengo miedo de morir martirizada por tu lengua”.

(María de los Jazmines responde cándidamente).

El sol quema los tulipanes; Y, vuestra piel es blanca, tan blanca que enloquezco:

Eres altísima y de una exuberante belleza.
Eres aristocrática ¿y mía eres…?

“Sí, lo soy…”

Amor de Amores

Yo habré de amar la vida de María de los Jazmines y habré de amar la luna.

En mi mente el enamoramiento de las flores; Y de las “flores”, el enamoramiento de su dulzura.

Ella es tan abismante, que en mis brazos hay terremotos cuando apenas “desea” en imaginación mi amor.

Ella es flor de cacto y es desierto de esperanza.

Yo busco seducirla y ella busca matrimonio:

Yo acepto, ya que estoy enamorado.

—“Sí”, ella será mía en el doblez de las sábanas.

María de los Jazmines es eterna ya que de eternidad son mis besos:

Dadme prioridad en mí y yo habré de daros hijos;

Sin embargo, tengo tristeza y este amor que desborda es por la quemazón de la carne.

No me trizas las nubes que remontan el horizonte.

Yo te amo, María de los Jazmines; Pero, de este amor, hay océano.

Yo te invoco; Y de cada palabra, hay sutilezas.

¿Qué será de mí?

Estoy loco por hallaros

En mi pecho

Que arde…

Miramientos
De la vida, tú eres mi vida.

De la existencia, tú tienes la belleza.

Ay de mí, cómo confiar en una “niña” que me ama.

Yo confío, eso es verdad, pero, eres ¿”niña”?

Tu vastedad de “bragas” y mi ardor son

De fonema.

Tengo una atemporalidad en mi ardor;

Y, este ardor, es de bravura que arremete y habrá de arremeter tus “caderas”.

Yo te adoro y estoy ciego de amor:

Yo no sé que decirte, ya estoy loco por hallarte

En desnudez

(En mi “lecho”, no de rosas por cierto;
Pero es un “lecho” donde podremos amarnos…)
¿Me comprendes?

Espero tu llegada, ya que yo no puedo,

Ya sabes mi dirección.
Búscame entre las rosas y…

A Tu Belleza de Amapola

Daría mi vida por recorrer con mis manos

El vacío de tu alma.

Yo soy tuyo y, de mi vida, hay amor para vos.

Tengo tanto deseo de conocerte, que desmayo.

Ay de nosotros, que habrá de suceder:

¡Química!, dicen los doctores.

Amor, digo yo.

La cúspide de la inocencia eres tú;
Y la vida de la inocencia soy yo.

Nada nos separa, ni la riqueza de vos,

Ni mi pasado de “caminante”.

Las “mujeres” son un abismo; Y de tal magnitud;
Me dan vida.

“Yo estoy absorto contemplando el mar

En un espejo;
Y de este descubrimiento, eres tú,

Mi bien amada…”
Dulzura de María de los Jazmines 

Ay de nosotros, yo me comprometo en amar tu dulzura;
Y me comprometo en adorar tu corazón.

Yo busco la soledad de la vida (pero en vos).

Sabed que, de amor estoy construido como máquina de artesanos de mi país natal:

Vos eres millonaria y tan pura como un panal.

¿Me amarás siempre?

Un instante de un beso es la vida que huele a “baba”.
Yo quiero amarte y besar tu aurora eterna y quitaros el “sostén” y besaros la corola del “pezón”; Ay de mí, qué erotismo en las palabras. Yo prometo mucho y doy aún más…

Amar a María de los Jazmines en Santiago

Mi ligamento de vida eres tú, mi adorada,

Mi adoración eres tú, mi jazmín, que no florece: se yergue en mi razón de espejismos.
Eres tan hermosa que mis sentidos son religiosos y eres tan dulce que muero de felicidad.

María de los Jazmines, te propongo un anillo y “sexo”.

María de los Jazmines, te propongo besarnos cada noche de toda nuestra vida hasta que expire el sol.

María de los Jazmines, eres ¿mía?

“Sí, lo soy, Mauricio, soy tuya hasta que expire el universo”.

Hay momentos en que no comprendo tu vida; pero tu vida es absolutamente ¿mía?

“Compréndeme soy un “niña” y tengo temor, ¡ámame!, ¡ámame y mi “virginidad” será tuya”!
Yo estoy loco por conoceros:

En mi corazón tengo un rubí, hazlo tuyo a besucazos…

Furia del Amor

Yo te amo y te deseo “físicamente” en el dolor de la separación.

Yo te deseo “penetrar” como Dios “penetra” el cosmos con su bondad.

Eres mía, ya lo sé, ya que entregada estás a mi hombría.

No te lamentes, tengo tanto ardor que buscarás escapar de noche.

Sé que eres una “niña” pero me agrada que tu “virginidad” culmine con mis días de tormento de hombre.

Yo te deseo; Y este amar, es de “bragas” y de besos en la imprudencia de la “hembra”.
Sé mía hasta el “orgasmo” infinito de una “virgen”, ¡”orgasmos” por doquier!, ¡”orgasmos” de Dios!

“Busco hallar tranquilidad pero me éxito escribiéndote este poema de estribillos…”
Bondad de Espíritu

La Virtud del Tiempo
Yo amo el delirio de vos, mi adoración caótica:

Vos no sois caótica, vos sois el “caos”.

De deliro tenéis la “vulva” y de la “vulva” tendréis hijos por parir.

Yo os sostengo las manos y vos dais alaridos al nacer nuestro hijo.

Ay de vos, que contempláis el crepúsculo en Barcelona:

Yo escribo poemas desde Santiago de Chile;

Y, de mi vivir, es tu amor en éxtasis…
Debo de reconocer que vos sois la más bella,

La más gentil, la más humilde.

Yo recuerdo Hungría y temo por los pobres:

La vida tiene sus acueductos de rosas:

Vos sois una sílfide y, de acuarela, estáis pintada.

La vida es por doquier una damisela llamada María de los Jazmines;

Y esta vida es hermosa.

Yo no pretendo nada: sólo amaros en rectitud de un “acto” que pretendo salvaje.

Sensación de Amor en María de los Jazmines 

La virtud es vuestra; Y de la vida, las campanas titilan en la remota cogniciencia de un beso en las mejillas:

Vuestro primer beso…
Entre vuestras piernas yazgo, sempiterno, como si la vida hubiera colapsado en la vida misma:

Doy fe de amar en el retiro de las manos por allí; como las alas de una gaviota que yace concomitante a mi “sexo”.

Yo daría todo por vos; ¿Y vos?

—“También, también, también…”

La vida tiene su andar de Quijote; Y mi adoración, es de eternidad:

Vos sois la más bella y la más duradera en el “lecho” ya que besáis y amáis mi cuerpo con tal adoración que yo muero de pavor:

Ay de mí, he hallado mi dulzor.

Dadme fuerza para continuar viviendo…

Duración en el Amor

La dama más bellísima es mi adorada María de los Jazmines, que en marzo, habrá de entregarse en comunión:
En mi habitación, ¡ambos!, en soledad, nos desposaremos:

Ella será mía entonces y yo seré del cosmos:

¿Cómo no comprender?, tantas damas bellas hay y yo un mujeriego.

¿Qué será de mí?

María de los Jazmines tiene un uslero para darme en la cabeza si miro a “otras”;
Y este uslero es obsequio de Dios…

La vida de casado es vida de peregrinar de beso en beso: ¡Todos los días!, hasta que acabe la vida:

De este modo se vive elegantemente el poeta con su musa:

Tendré que abandonar todo por amar a María de los Jazmines; 

Pero mi abandono es de poeta, no de…

“Vagabundo”.

Identidad de Amor

La vida es bella y la belleza es solamente en este caos de tierra;
Y no exagero: ella tiene edad ya para ser mía:

Pero yo contengo la vida como si fuera un rosa:
Y de cada rosa, hay un abismo; Y este abismo, es María de los Jazmines.

Yo te amo, mi adorada; Y de este amor, hay adoración pero no “pagana”, sino mística.

Tengo tanta dulzura por dar; Y, tengo amor por entregar:

La vida tiene sus matices: Y mi vida es de María de los Jazmines.

Yo soy poeta y colapso cantando “te amo, te amo, te amo”.

Soy un almendral en flor y os obsequio mis raíces…
Días de Amor
La vida tiene sus confines y mi confín es una estrella que, en vida, tiene nombre de mi adoración:

Yo no la quiero nombrar, ya que hay demasiados poetas enamorados por allí.

La vida es finitud pero yo le doy mi vida que es de esperanza:

María de los Jazmines, escúchame, yo os daré todo mi ser que es vasto y os daré mi existencia de poeta que también habrá de buscar los ríos que nacen de mis entrañas, yo os regalo todo: carne, huesos, axilas, mentón; ¡os regalo absolutamente todo!, hasta el “morir”.

Nada hay más bello que vos…
Yo tiemblo de miedo sino llegáis en marzo:

Puedo perder la vida; Y morir de espanto.

Venir, os suplico piedad.

Soy un poeta sencillo pero… un poeta que os adora.

¡Venid…!

La Vida

Yo soy tu poeta y tú eres mi “nostalgia”.

Tienes los dientes de carmesí y la mirada de “ola en bravío”.

Eres mi vida y en mi vida hay nostalgia.

Habré de quitaros el “sostén” después de matrimoniarnos y habré de acariciaros con mis labios la puntita del “pezón” (no te preocupes, yo soy experto).

Yo busco amar a Dios en vuestros “pezones”; Y hallo a María de los Jazmines danzando en desesperación.
La vastedad es mía en los “senos” perfectos de mi enamorada.

Yo no dudo; Yo amo a mi enamorada…

Sentencia de Amor

Yo busco el deleite de las “bragas” en mi nariz.
El olorcillo a “sexo” de una veinteañera me enloquece.
Yo busco el “clítoris” y lo succiono con delicadeza de poeta “cachondo”.
Yo soy feliz amando a mi adorada encarnación de María de los Jazmines.
Yo sufro cuando culmina la “cópula”.
Yo soy perfecto amando y, de mi perfección, hay una niña rubia de “pubis” rubio que llora de emoción en su primera “penetración”: Ella me ama y grita: “¡Más, más adentro”, yo tengo un “sexo” muy “descollado” y tengo “técnicas” antiquísimas; Yo he amado a muchas hembras y me quedo con ésta; ya que es la más “tonta”, a pesar de que es doctora en literatura, tiene una maestría en gramática y tres maestrías en altas finanzas y es doctora en literatura, pero es la más “tonta”, digo yo, porque cree en mi fidelidad:

“Ay de mí, las cosas que digo.

Con un uslero me habrán de partir el cerebro…”
Amor de Locura
Yo estoy loco por ti como si arrimara el Este al Oeste y ya nada nos contuviera; ni un beso ni una caricia.

Yo estoy loco por besaros como si el Sur no contuviera al Norte ni el Norte se desnudara por mí.

Hay “posturas” que no habré de enseñarte, mi “niña”, porque las prohíbe Dios;

Ay, de mí, cómo habríamos de gozar…
El mar es beneficioso para amar, bañémonos desnudos y amémonos hasta morir de pánico con las olas del Sur.

Yo te embisto, tú me resiste con toda tu “infancia” de veintitrés años.

Búscame cada atardecer, yo seré tu estrella pero no fugaz ya que tu “lecho” será mi tumba.

Sinceridad de las Acacias

Yo habré de amar vuestro tul.
Habré de quitaros el encaje que huele a pétalos;

Y, en el huracán que soy yo, habré de matar vuestra feminidad;
Ya que yo soy un torero.

La vida es palaciega; Y, de la tormenta, están los verdes ojazos que eclipsan los tulipanes de abril.

Yo os contemplo y os encuentro estupenda:

Nada hay más bello, ¿cómo si fueras una “cosa”?, ¿no…?

Hay espíritu en vos y aquello es indomable:

¿Habrás de cabalgar como “yegua” salvaje?

Si cabalgas
Yo os prometo el universo,

Ya que soy “germen” de Dios…

Abnegación

Hay dureza en el vivir esperando las caricias de María de los Jazmines.
La luna ya no brilla si María de los Jazmines miente.

¿Por qué?

Su vida es parte integral de mi vida; Y mi vida es parte integral de la totalidad del ser.

Yo soy poeta que ama vuestra figura; Y de vuestros huesos, hay un cántaro de agua.

Eres tan española y yo tan chileno.

¿Qué será de mí?, ¿si apenas eres “niña”?

La vida se “erecta” en el “lecho” del amor;

Y de este amor, soy yo el que penetra el Todo.
Yo soy “carnívoro” que come a María de los Jazmines, en una noche tórrida de febrero…
La realidad ya no se duplica y sólo hay amor y “bragas” y “senos” maravillosos besados hasta el colmo (pero desmayo y estoy de bruces pensando en vos).

Sentencia de Vida

Vos sois tan hermosa, que yo colapso de lo hermosa que sois.

La vida es luna y esta luna nace de vuestro cutis.

Hay lozanía en vos y esta lozanía está en mi besar.
Todo vuestro cuerpo es mío: Y de mi besar, hay saliva; Y vos ya no os bañáis; más bien, yo os beso hasta morir de pánico…
La vida es María de los Jazmines en la totalidad de la expresión; Y de cada beso hay un bañar en el silencio de los enamorados…
Yo amo vuestro cuerpo que es rubio y de ojazos verdes.

Vos sois la más bella y mía también sois.

¿Qué será de mí al conocer vuestra “infancia”?

Deleite de María de los Jazmines 

Soy cuerpo que arde y María de los Jazmines es mi vida.

Ella solidariza y besa todo mi cuerpo; Y mi cuerpo hiede a “baba”.

Hay sol en mí y estrellas y luna ardiente: Este sabor de perla; que hay en su saliva; me enloquece. Quiero más hasta morir.

Vuestra lengua es de amoríos que no culminan nunca.
Yo contemplo la vida; Y esta vida, es María de los Jazmines que excede mi ardor; besando mis pies, mi tórax, mi nuca, mi “sexo”. Ella es sensible al dolor; Y con sus labios; que son perfectos; besa mi cuerpo que no es perfecto (pero es varonil).

¿Me habrás de amar siempre, mi adorada?

Sensualidad de María de los Jazmines
Ella es perfecta como un sol de amanecer en verano,

Ella es como la tierra tan curvada en los polos,

Ella es María de los Jazmines y yo estallo en vida y mi vida estalla entre sus piernas (ya que yo estoy loco por ella).

La vida es virtud de “sexualidad” en nuestro “lecho”, la vida es perfección de formas como las formas perfectas que me enamoran.
María de los Jazmines es “perfecta” como el océano; Y, de esta perfección, hay “semen”. Yo estoy loco por hallarla en mi “lecho” y combatir sin armamentos. Sólo nuestras lenguas.

¿Serás capaz de resistir mi asedio?

“Lecho” de Amor

Doy mis sentidos por hallar tu amor.

Doy mis facultades humanas por amarte.

Doy mi felicidad por desear tu vientre.

Das luz y yo doy solidaridad. ¿Quieres amarme?

—“Estoy loca, estoy loca por daros luz…”
Hay una frecuencia cardiaca que es como una flor; Y, esta flor, nace de tus ojos.

Mis ojos son el océano y tú te incrustas en mi iris.

¿Me habrás de amar?

—“Con toda mi fuerza”.

María de los Jazmines es perfecta y yo imperfecto.

¿Qué será de nuestras almas…?
Yo divago pensando en vos; Y, de mi letanía, la vida divaga pensando en nuestras almas.

Hay vida en mí.

“Yo te espero y te busco; yo te amo y te adoro…

¿Qué esperas de mí?

La solución está

En mi habitación de tres ventanas”.
Vértigo
Eres tan bella, que Dios colapsa; Pero, Dios es eterno, como el amor que siento por vos.
La eternidad es de vuestra lengua y de vuestros labios (carnosos) y de vuestros dientes; que son el brillo de las estrellas:

Vos habréis de cerrar los labios en una noche sin luna. Vos me habréis de violar; ya que carezco de sentidos de realidad.

Vos sois eterna, mi María de los Jazmines.

La virtud de vuestro amor es de doncella; Y la majestad de estos poemas, son vuestros “senos”, que, de maravilla son perfectos.
“Inmaculados, serenos, curvados, intachables”.

Yo seré el único, ya que, de entregaros la “eternidad”, es de Dios en vuestros versos, mi cantora…
Yo sé que me amaréis ya que…

¡Me ciego, me ciego ante vuestra mirada…!
Bendita Vida
La maravilla de vuestras manos

Son

De perfectas curvas como vuestras “ancas” de “niña” alocada por un cuarentón.

Yo te socavo; Y de la tierra hay germinación.

Busco vuestras manos con ardor; Y de la luna ya no hallo poemas; ya que yo duermo de día y de noche amo vuestras manos que acarician mi cuerpo.

La síntesis es perfecta (amar es perfecto en la media de que vuestra manos acarician mi “sexo”).

Yo soy la vida en vos y vos sois mi alma perfecta (pero son vuestras manos lo que deseo besar).

Ardor
Hoy habré de hallarte en mi “alcoba” y sabrás lo que es un “hombre”.

Yo habré de quitaros las “bragas” tan sensuales que vos has comprado para juguetear con mi mente: pero yo soy “viejo” en artimañas.

Me adentraré en vos; Y, temblarás de pies a cabeza; y llorarás como todas mis primerizas, es que, mi “sexo” es “enorme”; pero, no os dolerá, os lo prometo.

Vuestras “bragas” en mi lengua y los “senos masacrados a besos con mis dientes en la puntita del vértice de lo cognoscible.

“¿Me teméis?”
¡Venid a mí, “llorona”!; que de desnudaros; seréis feliz.
Días de Amor
Eres un cometa que estalla por que has decidido “amar” a un hombre que os canta:

Deliberadamente el cometa es de verdes ojos y mirada exótica:

Rubicunda, altísima; Yo, que soy bajo; pero fui bello cuando era como vos: un “niño”: ¿Me habrás de amar siempre?

La eternidad es de Dios pero también es de mis versos:

Yo os amo con locura, mi hada madrina.

La virtud del amor sois vos…
El eterno retorno son vuestros verdes ojos y el cabello de aristócrata; ondulado hasta la cintura y escarmenado.

Vos sois perfecta de cuerpo; y de mente, me idolatras; porque de parir; yo soy un cometa que estalla en vuestras manos cuando escribo poemas de amor.

¿Me amáis hasta el vértice donde habita Dios?

Yo de este modo os amo; de manera totalitaria…
Silencio de los Enamorados
Tuya
“Hay que vivir la vida y, en belleza, se vive…
Yo te amo desesperadamente; ya que soy navegante sin olillas ni mar…
Soy tuya hasta el límite del silencio (ya no hay palabras. Hay cantos).

Busco entre las flores, el aroma del silencio; Y no hallo tu corazón.
Tan enorme es mi amor, que desfallezco; ya que carezco del sentido “práctico” de enamorarme.

Soy tuya. ¿Tú eres mío?
Tu voz es tan incipiente y tan tenaz.

Yo vibro con las palabras (espirituales que, de tu boca como leopardo, emanan).
Cada eco es un beso en el vacío. 

De la boca nace la quilla; que sostiene mi cuerpo.

Yo soy barco y tú mi navegante…”
Sueño de Amoríos
Cantar

Es

Contemplar el crepúsculo que nace de tu boca.

Cantar es, sencillamente, “batir” las venas que; ya no son venas ni continentes; Son “almas” de “veracidad” en el canto del crepúsculo.

Yo estoy loco y padezco de Avemaría…
¿Vos?, ¿me habréis de amar?

La respuesta es un sinuoso atardecer.

Hay vastedad en mí y también hay un ombligo con capilares como rosas albinas.

Te deseo en prontitud para escuchar la “gutural” escala de solfeo de tu voz en pureza.

Habré de quitarte las “bragas”; pero, ten piedad que marzo es interminable.

Te deseo, te deseo, como quien desea morir en la guillotina.

Tienes los ojos tan bellos, que, en mi resurrección, hay siete mil calvos en mi alma.

De pronto muero de estupor y hallo una campana entre mis manos.

Esta campana es tu lengua que juguetea con mi obligo de mil estaciones sensuales.

Eres tan bella, eres tan bella;
Que no me comprometo a morir de espanto.
Celestial del Copihue

He hallado una rosa, que, en mi país llaman copihue.
Hay dulzura en ti como un rosal en mi país llamado “copihue”.

La vida es de amarnos; Y tantos eróticos versos que te escribo, hay de pronto “lava” volcánica que quema la mente.

Yo no quiero padecer locura.
¿Me amarás?

La respuesta es rarísima.
Tantos versos eróticos escritos; que ya estoy “seco” de poesía.

¿Qué será de mí?, me pregunto.
Tú estás tan lejos, que ya estoy perdiendo la cordura.

Quiero gritar “obscenidades” pero sólo canto: ¡te amo…!
Ceguera de los Sentidos

Haber amado tu recuerdo sin recordar nada de ti.

Haber amado el nacimiento de tus ojos sin conocer tu vientre.

Yo padezco de amor por María de los Jazmines; Y, de este acontecer, el dulce canto de un serafín, nos recuerda el espíritu del amor.

Yo habré de templar de pánico al contemplar vuestras “entrepiernas”; Y, en aquel atardecer”, la lluvia renacerá de tierra; al cosmos en lo eterno; en la cúspide del desamor.

¿Por qué aún te amo?, me pregunto.

La devastación de mi cosmos es de vitalidad por quitaros las “bragas” y lamer vuestro “clítoris”. Pero, vos sois imperfecta; por no cumplir con lo pactado.

¿Serás mía; pero de carne a hueso hasta la eternidad de un “orgasmo”?

—“Esto es lo que deseo yo, pero, ¿y vos…?”
Recuerdos de Piel

Tengo la ilusión de la luna; Y de la vida, vos tenéis mi corazón.

La ceguera de contemplar vuestra perfección es de amar a Dios en una habitación estrecha.

Todo sucumbe; ya vos no estáis; Y, en soledad, canto.

Mi alma es de ceguera; Y de mis lentes ópticos, nada hay más que vastedad entre las piernas.

Busco el amor; pero vos, buscáis el canto de una sirena.

Somos dispares: “hembra y poeta”.

La vida ya no me ilumina a cantar eróticamente:
La vida me canta eróticamente:

“bragas”, “besos”, “lenguas”, saliva”, todo en mí es “caos” de amor.

Éter de los Ojos Verdes
El contenido de una campana es el silencio de amar:

El canto de un beso es el canto de una campana:

Besaros en la intensidad de un canto; Y de este canto, la perfección del amor.
Yaced, morir, vagar. ¿Qué es lo que, una “hembra” “perfecta” desea?

Yo no puedo vivir. Estoy absolutamente en paz.

¿Habré de besaros, mi ángel? O ¿del Paraíso sois?

Yo ya no soporto la soledad.
Contemplo la luna y grito alocadamente:

“¡Viva el amor…!”
“Hay un tiempo de amar y hay un tiempo de morir…”
Amores
Estoy un poco triste, ya que vos estáis muy triste.
La desolación no es por la “genitalidad” de mis poemas; Es por la promesa de “matrimonio” incumplida de las mariposas.

¿Habrás de morir?, ¿habrás de parir?

Yo no comprendo la realidad. Estoy aterrado de perderos.

¿Qué habrá sucedido con vos…?

La virtud de amar es la virtud del sol que no sucumbe a los “edificios”.

Vos estáis acostumbrada a la perfección; pero; yo soy imperfecto.
Dulce sois; Y, de tal manera, que la vergüenza me corroes.

Yo admito que de culpable soy; Y, de la “inverisimilitud”, yo habré de ser castigado; ya que vos sois quien habrá de condescender con el don del amor.

Os amo sin embargo en letanía; que es tan vasta que sucumbo a la desesperanza.
Dame indicios, dame fuerzas que muero…

Esperanza de Amor

Yo habré de escribir “os amo” con esperanza (de lo contrario “muero”). Yo habré de amaros (de lo contrario perezco).

Dadme una razón para confiar: Sólo continúo con vida porque la vida es “insólita”.

Los números son eternos y yo busco que nuestro amor contenga números (de pronto acaba esta canción y ya nada perdura).

“¿Habrá muerto el amor?”
Estoy pensando en quitarme la “vida” si no escucho campanas de amoríos.
El sonido de una “bala” es un río de desamor.
¿Vos ya no me amáis?

¿Habré de morir en soledad…?

“Tengo tanto terror qué muero…”
Amor de Amar

Yo habré de contemplar “luz” en el atardecer; Y de mi vida, habrán de “acontecer” vuestros verdes ojos.

Vos sois ¿sincera? Yo me permito una disquisición:
La vida es trémula y, de la tristeza, también hay verdes ojos por conocer.

Te escribo esta carta desde mi país natal.

¿Habré de renacer? Sucumbe la vida a tus ojos; Y, de la angustia de no amar, sucumbe mi cuerpo al desnudo.

Yo sospecho que, mi vida, está desoladamente pura en virtud de amaros; sin embargo, vuestras “caderas” son como edificios artísticos; que nos amparan a los poetas ebrios de amor.

Yo ¿seré el elegido?

“Esta pregunta hiere mi piel”.

Sinceridad de las Estrellas

Yo habré de amar vuestro lunar; Y de esta desolación de amor, habrán de nacer hijos; que habrán de convertirse en lunas ardientes.

Eres una “niña” pero “niña” sabia.

Eres mi María de los Jazmines; Y de tu dulzura, habrán de nacer cometas que estallen en el costado de mi propia “reencarnación”.

Yo fui y ahora soy tuyo…
La vida contiene la vida misma; Y, de la alegría de vivir, ya nada hay. ¡Paz!, ¡paz!, ¡solamente paz!
Habré de buscar el fulgor de un enamorado en las montañas de mi país; pero; en el “lecho”, el arroz y las “bragas” serán como ríos inmemoriales que ya no sucumben a las “caderas” ni al desastre de la guerra.

Río de Sangre

Yo busco con desesperación el día de la vida:

¿Habrá paz en mi memoria?,

¿Habrá letanía en mi ser?

Vuestros ojos son días de miel; Y de tal astilla, del más hermoso atardecer, habremos de contemplar el sol en mi habitación.

“Ríos de sangre por amor…”
Ya no habrás de pronunciar mi nombre a escondidas: la virtud os habrá de acontecer como si yo me convirtiera en sangre y de vuestro “pubis” habrá de renacer el amor más dulce que un poeta pueda contener en un verso sencillísimo.

Yo no soy poeta, yo soy “amador” de vuestro entorno celestial.

Estáis en mi “lecho”; Y, como un desgraciado, lloro de dolor.

¡Lloro!, ¡lloro!, estoy loco pero lloro…

Sembradío del Amor

Yo no comprendo a los enamorados ya que yo estoy aferrado a vuestras “caderas” desde el infinito levante del Sur.

Yo no comprendo el desastre de la separación ya que yo estoy enamorado de un sencillo atardecer.

La vida es de catástrofe en la “penetración”, 

La vida es de besarnos hasta ya no soportar.

La vida es de contemplar vuestro iris y recitar de memoria la Biblia.

Yo soy un místico y habré de besaros los dedos de los pies místicamente pero como un lobo.

Yo habré de amaros de manera totalitaria pero como una aguja que siembra raíz en los pantanos del morir.

Dadme, Padre, “hijos”; para comprender a esta “niña” que no me entrega su totalidad. 

Me niega en arco iris de su “lengua” y yo quiero embeberé de su ser.

Dadme vuestra “lengua”, dádmela o moriré…
Celofán de los Verdes Amparos
Estoy aullando de tristeza por María de los Jazmines; Y, de mi vida, el pudor es de aurora septentrional.

Ay de mí: vuestro “senos” son como campos de arrozal donde yace una cultura incaica.

Yo exagero, ya que no conozco nada de vos:

Lo amado es un sueño y lo vivido es un sueño.

Sin embargo, yo os amo, de tal modo, que la renuncia a la carne es de mi entender.
Yo renuncio, no a vos; renuncio a las estrellas.

La cúspide es una montaña; Y, como un querubín, yo os deseo rasgar el “himen”; Pero, seré, de parir a parir, como “Hijo” de Dios y como ángel del Señor.
Rostro
Tan elegante como un picaflor, Y, en la elegancia, el beso en los labios.

Te sorprendes; ya que te he prometido matrimonio: Dadme paciencia.
Eres demasiado bella para mí.

La vida es tu rostro: En cuya sinfonía la vida arremete con la furia de las olas de otoño.

Yo me sorprendo de tanta belleza ya que en mi país las viudas buscan hombre para morir.

Hay armonía en mi vida; Y, mi vida, es tu rostro de eucalipto.

Yo te habré de besar las mejillas cuando renazcas del barro de Dios:

Y entre silencio y silencio, habremos de enamorarnos.

Rostro de percal: Yo soy el material… Tú a la diestra giras la cabeza y exhalas un suspiro:

—“Amado, no abrigues falsas esperanzas”.
Besos en la Piel
He amado la vida; Y la vida eres tú, en la totalidad de tu piel; que huele a besos pero escritos con tinta.

Yo estoy tan lejos y tú estás tan cerca de Madrid.

Yo quiero conocerte en mi habitación y darte mi carne y mi corazón por obsequio.

Quiero gritar que aún puedo amar y quiero bendecir el contorno de todo lo creado por Dios.

Habré de amar, es cierto; Sin embargo, el sufrimiento es letal.

Piel a piel estamos tú y yo cabalgando entre las nubes; Y de la lejanía, nacen poemas “carnales” con sabor a carne.

Yo te deseo físicamente pero te desconozco.

Yo te amo con desgarro.
“¡Callo!
Sé que tiemblas de miedo, mi virgen…”
Fuego de Amor en Silente
¿Hay vida de amor entre las especies?

Yo soy honesto: tengo amor por la carnalidad que atesoran tus ojos.

El bosque ya no es bosque sin tu presencia.

La vastedad de tu sonrisa es un deseo de amor.

La vulgaridad me aconseja amar tus “entrepiernas” y penetraros y besaros y permanecer mudo hasta la quejumbre, que, de imposible, ya no nos contemplamos en los espejos que hay en los ojos del alma.
¿Eres tierna?

Más bien, eres salvaje.

De este amor, nacerán camelias que morderán los pétalos que nacen del mismo geranio en flor.

Yo estoy cierto: enloquecer de amor por tus “bragas” diminutas es atolondrarme; Tengo demasiada experiencia para aquello y sostendré la “penetración”; Y enloquecerás tú…
Entre mis brazos te doy Todo…
Desilusión de una Margarita

La vida es amar a María de los Jazmines,

La vida es curvada como ella misma lo es:

Yo no soporto tanta tristeza.

Hay amor en mí pero, ¿en ella?

Le recuerdo como si jamás hubiera existido.

Yo le escribo poemas para enamorarla:

Le escribo cantos para bendecirla:

Le escribo porque la distancia es el olvido.

Seré prudente, ella pertenece a la aristocracia:

Yo soy un pobre. Sin embargo, del amor nacen poemas.

Soy poeta al fin y al cabo y habré de quitarme la vida por amor.

Doy absolutamente todo por tu vastedad de ensoñamiento:

Pero, ¿habrás de contenerme con tus lágrimas de “niña”?

La verdad es que dudo, ya que dudar es de hombres no de poetas.

Continúo escribiendo sonetos a Dios y admiro tu belleza que desconozco ya que mi amor es de romance por amor.

Cómo explicar lo inexplicable.

Tú y yo somos, pero en lo eterno.

¿Serás mía alguna vez?

“Yo dudo, yo dudo…”
Atardecer de Dios

Hay quimeras y estas quimeras son tus verdes ojos.

Hay amores y estos amores son las lejanías que nos unen en carne y en amor y en carne.

Yo gozo escribiendo “bragas” y me excito con tu voz espiritual.

Yo sé que eres un “ángel” y que no eres humana pero, canto, canto hasta darte vida desde el barro de mis palabras.

Serás mías y nos casaremos pero en la eternidad.

¡Basta!, estoy entristeciendo…

Sueño de Atardecer
Yo tengo piedad por los enamorados: soy sincero, yo te amo.

Hay fuego en mi escritura; Y, de cada verbo, se yergue un tigre.

Te comeré a besos.

Búscame, yo sé que puedes encontrarme.
Habrás de amarme pronto; pero; yo ignoro el motivo de tanto secreto.

Dime, ¿me amas?

No me respondas por favor, porque tiemblo de pavor.

La sinceridad duele.

“Anoche lloré sangre por ti;
Y, de mi vida, hay sangre por ti”.

Arroja las piedras al cadalso; ya nada puede contenernos, intenta, no culmines este amor.

Sesgo del Atardecer

Amores del Atardecer
Yo te deseo en plenitud de los “sexo” que se aman en la totalidad de la existencia.

Yo te deseo en la plenitud del “éxtasis” de una estrella colmada de “semen”.

Mi vida es tu vida; Y, mi adoración, son tus “carnes”. Yo he tenido penas pero ahora habré de cantar “sexo”.

Te amo; Y de tal manera, que nada de ti me es ajeno: Tú eres el cosmos de mi vida y yo soy el cosmos de tu existencia.

Amémonos en la simpleza de un holocausto atardecer; besándonos el tórax hasta morir de júbilo.

La tierra se llama María de los Jazmines:
La tierra se llama “orgasmo” pero en ti…

“Cuerpos”

Amar el “cuerpo” de tu “cuerpo” es una flor de loto; Y la inutilidad del amor es para los torvos.

Yo quiero cantar como un loco de amor por ti (Si me amas, llámame, estoy esperando tu locura de amar).

La vida nos separa pero el “sexo” nos abisma.

Dame besos hasta reventarte de pánico por mi “sexo”. Yo habré de colmarte de símbolos amorosos; ya que te amo locamente.

Estoy perdido sin ti, ten piedad, dame amor…

“Sexo” qué Arde

De tanto amor ya nos duele la vida: Me comprometo en casorio; Y, de la vitalidad, yo te adoro, mi luna errante.

Yo no comprendo absolutamente nada: La veracidad del dolor es…
La veracidad de colmarnos de éxtasis”.

Yo busco amor; Y, de este amor, son jirafas, que nos contemplan.

Habrás de amarme; Y de tanto doler, nacerán hijos como símbolos de un amor en locura.

Yo sé que estás loca por mi alma: Y de este modo te has enamorado.

¿Me amarás siempre?

—“Toda la vida, toda la vida…”

Sin ti No Puedo Vivir

Yo estoy contento, he soñado con amar a María de los Jazmines: La luna arde al parir tu nostalgia:

Hay amores prohibidos y lamer tu “languidez” me hará más hombre.

Estoy cierto: arderás de amor.

Yo sé que quieres jugar “ajedrez”, yo sé que eres campeona, yo soy nulo:

“El perdedor besará la “cosita” hasta el desmayo”.

“¿Qué “cosita”?”,

“La vagina”, respondes tú…

La nostalgia de amarnos

Es la nostalgia de vivir en paz…

Yo adoro todo lo vuestro; Y mi vida, es tu vida.
Ten confianza: Yo soy experto en ajedrez.

Luna de Embriaguez 

Yo estoy amándote; Y, en desnudez, te hallo con el sol (que yo mismo soy como un espejo).

Mi vida es dual; Y, de los elementos, hay que vivir.

Tengo tanto deseo de conocerte, que escarbo el cosmos buscándote en mi almohada.

Habré de hallarte desnuda en una habitación para “niñas” puras y virginales.

La tentación de romper el espejo es de convertirte en mi “hembra”.

Yo sé que tienes terror al desangramiento; pero; de sangrar no habrá dolor, ya que, lameré la herida hasta el colmo de los colmos. No hay palabras para describir todo el amor que siento por ti.
“Romperemos el “himen” con todo el amor del mundo…”
Sofisticación de una Mariposa

Yo habré de amarte en mi hogar, que es Santiago de Chile; Y, al parir mis cuerdas vocales, yo gritaré de júbilo: “Yo te adoro de pies a cabeza; Y te adoro, mi silente de la vida”.

Estaré solo, de madrugada, escribiendo poemas “eróticos”, que son sencillamente, mis poemas para ti.

María de los Jazmines, yo sé que mientes:

¿Qué motivos tienes?

“El terror de parir”, responde mi amada.

Habremos de tener hijos y yo estaré allí, acompañándote: Pero quiero “sexo” de atardecer, a cada instante cuando tú no estés.

Te amo. Y de cada mariposa que hay en esta vida, te obsequio una multitud de “parturientas”; que no conciben más que ardor por mí (perdón. Pero soy poeta).

María de los Jazmines es mi Enamorada de Europa

Yo te “deseo” en lo cósmico de mi habitación,

Yo te imploro amor en el “deseo” de lo cósmico del amor.

Venid a mí como mariposa errante (pero no larvaria. Yo soy el larvario, ayúdame a convertirme en ti).

Dadme compasión por las heridas y habrás asesinado al demente que te ama a escondidas cada noche en la multitud de Estambul.

Yo soy un homicida y del asesinato son los espejos y el “himen” sagrado vuestro.

Dadme todo; que yo nada te daré; excepto mi luna ardiente; que es mi propia locura de amar.

Yo soy totalmente “macho” de “hembra” purísima, yo soy poeta de ti; pero también de todas las “demás”: Perdonadme, nací, contumaz…

—“Si me pones los cuernos

Te rompo la nariz”,

Exhala María del Jazmín…

Tengo la vida atesorada; Y de vivir, este anillo; en símbolo de amistad…

—“Yo no quiero amistad, quiero matrimonio”.

La sutil hembra, calla…
Sombras
Mi vida es tu vida, mi adorada:

Mis zapatos son tus zapatos, mi constelación:

Mi gameto es tu gameto:

Todo en mí es de vos, mi ángel.

Presiento que estoy enamorado:

Y mi vida es de contener las alegrías.

Yo vivo feliz pensando en María de los Jazmines; Y, de mi dolor, nacen, poemas.

Yo estoy enamorado, Y, de mi enamoramiento, es la vida misma que se enamora de mí y de ti, mi adorada María de los Jazmines.

Tengo piedad por el desamor y tengo nostalgia por el porvenir:

¿Cuándo podré conocerte?, es una incógnita.

“Yo doy mi vida por vos”.
Dulzura
Tengo un “sueño” y este “sueño” es contemplaros desnuda:

Mi vida es de no vivir en tu vida; Y, de cada acto, hay que vivir en paz.

La vida tiene sus límites y este “sueño” es contemplar el universo llamado María de los Jazmines.

¿Cuándo habrás de venir en vigilia?

Sospecho de los elementos y de la soledad:

Sospecho de la vida misma que nos separa.

Hay que contemplar el sol y estremecer los cuerpos pero, hay tanta distancia entre tú y yo, que entristezco.

La verdad es que vivo “soñando” y de cada “soñar” nace un poema dedicado a vos.

Dadme tu dirección, Y, en volandera, “soñaré” que estoy con vos.

Dadme tus cartas que no escribes ya que “sueñas” también conmigo; dame toda tu literatura y te habré de desnudar pero, en presencia.

Fin de Amor

Amor

María de los Jazmines es un copihue de excelso bienestar,

María de los Jazmines es mi bello despertar: Yo le adoro con tal vehemencia; que, de mi permanencia, es absolutamente “ensueños”; Y, de este devenir, yo le doy testimonio de mi vehemencia: ¡Yo le adoro!, ¡yo le amo!

Doy por culminando estos versos que nunca se escribieron:

Doy por esperanza hallar a María de los Jazmines en mi habitación de tres ventanas:

Doy mis tesoros, que son mis poemas, para amar a mi adorada, que, en otro tiempo, habrá ¿de amarme?

Yo no estoy seguro de nada, ya que el amor, es incierto entre ambos.

Yo no me despido: Yo nazco para el amor más sagrado del hombre.
Escúchame, yo te daré el “cosmos” que es Dios si me entregas tu corazón,

Escúchame, dame tus “bragas” de obsequio para contemplar mi vida; que es vida de poeta:

Dame absolutamente todo, hasta parir estrellas,

Dame tu vida, dame tus “senos”, dame tu flor de lis…

Yo me despido, mi adorada, me despido rasgándome las entrañas:

Yo te amo, mi adorada, yo te idolatro, mi María de los Jazmines…

Te amo, es todo lo que un poeta puede entregar: ¡Amor…!
Tercer Libro de María de los Jazmines
Serenata
Habría de amarte pero eres “Ángel” para mí: Yo vibro con tu capucha y con tu danzar y con tu cantar: ¡”Ángel” para mí!; Celestial eres, ya que habitas en El Reino de Dios…
Yo tuve una visión y revolucionario soy… “Al morir estaré entre tu cantar…”
“Ángel” de mi vida, quiero desvestirte pero ahora tengo pudor: ya que sé por fin que de Dios eres en su Reinar.

Yo soy humano y como humano moriré: pero tú eres eterna y tienes siete años en la eternidad que es una edad inconcebible para un poeta como yo.

Estoy enamorado pero ahora me despido para siempre: amigos sólo seremos en este viraje de las consecuencias: Quise amarte físicamente mientras dormías… “Estos cantos son para ti como cantos para Dios…”
Fin

